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— Miembros del directorio de la Sociedad Anónima Bilz y parte de los invitados al acto de la inauguración del local de 
nueva fábrica 


LOMAS DE ZAMORA 


Torneo de “golf” en Rye. El mayor H. D. Gil- 
lies, haciendo uso de un “tee” que llamó la 
atención de jugadores y espectadores 


'Boda de la señorita Gilda Franza con el señor : z 3 : W. E. Holderness, que se adjudicó el triunfo * 
Blas Martín, acto recientemente realizado % > a: 44" , Bo. en el torneo de “golf” y que, es ganador de 
; ¿Cuatro torneos anteriores 


Señorita Carmen Arturi y señor José Ca- 2 A Enlace Lugones-Treglia. Los novios, mo- 
¡vatorta, que acaban de contraer enlace A r.o.o.prss mentos después de penas la ceremonia 
NET TONES Y A AS PRES ds nupcial! £ 
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Buenos. AIRES, FEBRERO 27 DE 1024 


MAS SOBRE JUBILACIONES 


Por qué insistimos: más vale prevenir que curar. — La ley sigue un 
modelo pésimo, cual es la que rige para los empleados nacionales. — 
Su: aplicación estricta condena a una bancarrota segura a las cajas 
proyectadas. — De lo contrario, los que gozan de altos emolumentos y 
trabajan con continuidad en las mismas casas cumplirán fácilmente con 
los extremos exigidos por-la ley y se jubilarán a expensas de los des- 
cuentos hechos sobre los sueldos de empleados y obreros modestos. — 
Queremos jubilaciones modestas, pero efectivas, y que abarquen otros 
riesgos, además de la ancianidad e invalidez. 


Año XIV 


cados a la especulación de los jue- 

gos prohibidos y la legión de corre- 

dores que tienen a su servicio los 

empresarios han conquistado tan 

grande popularidad, que no pueden 

pasar inadvertidos sino para los in- ¡3 

vestigadores policiales.” Y “La Na- . 

ción”: “Eran conocidos de todo el 

mundo los locales donde se podían 

hacer apuestas. Existía, sin embar- 

go, la confianza más completa en 
ue no intervendrían-las autorida- 
es, y éstas no se mostraban de 

ningún modo interesadas en desva- 


"OLVEMOS a tocar la cues- 

tión de las jubilaciones, no só- 

lo en virtud de su palpitante 

actualidad, sino también 

guiándonos por aquel sabio 
precepto que dice que más vale pre- 
venir que curar. 

Cabalmente, de eso se trata: de ' 
prevenir. La suspensión de la apli- 
cación de la ley se presta a una 
revisión de su texto. Es preciso 
limpiarla de obscuridades, precisar 
más sus términos, lo mismo que 
los del decreto reglamentario. En 


pra 


E 


rigor, esto no.basta. Sostenemos * 
firmemente que se necesita algo más: 
corregir fundamentalmente el. texto 
legal. De lo contrario; no considera- 
mos aventurado afirmar que la ley de 
jubilaciones habrá nacido muerta. Será 
imposible aplicarla tal como ha sido 
concebida. Se recurrirá fatalmente-a 
argucias y triquiñuelas, como las que 
ya aparecian en. el decreto reglamen- 
tario. Lealmente: aplicáda, significa ir 
a'una segura «bancarrota. : 

Los únicos perjudicados serán los em- 
pleados y obreros modestos, a: quienes 
se pretende asegurar contra-los riesgos 


"de invalidez y ancianidad. Su vida es, 


por definición, sumamente azarosa. Les 
será difícil probar todos los extremos 
exigidos por la ley. En cambio, los al: 
tos empleados, únicos que trabajan con 


- cierta. regularidad en los mismos esta- 


blecimientos, se jubilarán fácilmente 
con sumas opíparas, a costa, claro está, 
de los descuentos hechos sobre los ma- 
gros sueldos y salarios de centenares 
de miles de obreros y empleados. 

No exageramos: decimos sin ambajes 


“la triste verdad. Y la decimos cruda- 


mente, porque queremos llamar a todos 
a la realidad. Queremos. las jubilacio- 
nes. Queremos algo mejor: el seguro 
social, y no sólo contra los riesgos de 
Invalidez y ancianidad, sino contra la 
enfermedad, la viudez, la orfandad y 
la desocupación. Desde años atrás in- 
sistimos en pedir al respecto una legis- 
lación amplia y generosa. Pero, eso sí, 
queremos una ley seriamente estudia- 


“da, que, promulgada, se cumpla ínte- 


gramente, en su letra y en su espíritu. 

Lo repetimos: es-absurdo copiar, co- 
mo se ha. hecho, la ley de jubilaciones 
para empleados nacionales, sólo conce- 
bible- en un país que, como el nuestro, 
es un paraíso de la burocracia, en la 
que hay. cláusulas que permiten jubi- 
laciones «de dos y tres mil pesos men- 


suales a una edad en que uno se en- 


cuentra en la plenitud de sus energías, 
sin perjuicio de disfrutar, al mismo 
tiempo, de otra jubilación, en el orden 
provincial y aun en el municipal. 

Quienes gozan de altos emolumentos 
no- necesitan jubilarse; están en-el de- 
ber de ahorrar, pensando en la vejez. 
Si no lo hacen no es porque no pueden, 
sino porque no lo deseañní No tiene el 
Estado que erigirse-en su tutor y re- 
mediar su imprevisión. 

Sería ingenuo pensar que, en defi- 
nitiva, ocurra otra cosa que ésta: la 
gran masa de empleados y obreros se 
autojubilará, o aspirará a hacerlo. En 
úna, u otra forma, -los otros contribu- 
yentes contarán con medios de sobra 
Para resarcirse de su parte. Es posi- 
ble, entonces, la producción de una re- 
baja en el nivel de vida de empleados 
y obreros. En estas condiciones, en lu- 


par de ilusionarse con jubilaciones a:. 


ase de sueldos o de salarios íntegros, 
después de un número dado de' años, 
es preferible pensar y luchar por ¿ju- 
bilaciones modestas, pero reales, Salvo 
para los sueldos y salarios imferjores. 
Por otra parte, las necesidades de los 
“nclanos son: menores que las de los 


adultos. Y conviene tener en cuenta que, ' 


si no hoy, mañana habrá la ley de en- 
globar otros riesgos, no menos jmpor- 


tantes, como los | ya.citados de la en- 
fermedad, la desocupación, la viudez y 
la orfandad, y ello .no será posible si 
todo ha de irse en alimentar estas sin- 
gulares jubilaciones a la vejez. 


LA CAMPAÑA: CONTRA LA EX- 
PLOTACIÓN DEL VICIO DEBE SER 
PERMANENTE 


LA campaña policial:contra el juego, 
si por un lado ha merecido la apro- 
bación de la prensa, por el otro ha mo- 
tivado una observación justísima, que 
siempre ha hecho también este perió- 
dico al tratarse de la lucha contra la 
explotación del vicio en general y el 
ejercicio profesional en la delincuencia. 
Decía “La Nación”: “Aunque en situa- 
ciones como la actual resulte indispen- 
sable, es absurdo que la autoridad reac- 
cione contra estos males por-medio de 
“campañas”. No se trata de una cir- 
eunstancial exigencia, sino de una fun- 
ción que debería ejercerse permanente- 
mente.” Y “La Razón” decía: Piénsese 
que la empresa policial es un acto si se 
quiere esporádico, un correctivo tran- 
sitorio aplicado a una anomalía perma- 
nente.” Y “La Vanguardia”: “No eree- 
mos que-.la actual campaña, iniciada 
con tanto ahinco por la policía, pueda 
resolver el problema del juego, si no 
se recurre a una tarea: profiláctica con- 
tinua y sistemática, que no dé cuartel 
a los que especulan con el juego.” 
Observación justísima, repetimos; e 
insistimos en que perteneciente también 
a este periódico. En situaciones como 
la actual, como decía “La Nación”; en 
momentos en que la explotación del jue- 
go había llegado a los límites extremos 
del descaro, una campaña, o una bati- 
da, era indispensable. Pero, con eso 
no se reemplaza a la acción policial 


. permanente contra los explotadores del 


vicio” y los delincuentes profesionales. 
Las campañas y las batidas principian 
hoy y terminan mañana. Y tienen el 
inconveniente de ser hechas a toque de 


clarín y de cexapana, que ponen sobre 
aviso a loz mismos cuya persecución 
se iniciz. Lo que se necesita es una 
perszcución infatigable y permanente. 

Hace poco, y durante algunos días, 
la policía llevó al cabo una campaña 
contra los tenebrosos. Hoy. todo eso-es- 
tá olvidado. Los tenebrosos, tan tran- 
quilos como antes. Luego vino la cam- 
paña contra el juego. Si después de la 
campaña los explotadores del juego van 
a quedar-tan tranquilos como los tene- 
brosos, todo se habrá reducido a una 
campaña más. 

No hemos citado todavía la ¡opinión 
de “La Prensa”, cuyas denuncias deci- 
dieron la campaña policial. “Es menes- 
ter, decía, no asignar el significado de 
una campaña contra el juego, en el am- 
plio y moralizador sentido que tienen 
estas cuatro palabras, a la persecución 
de quinieleros y expendedores de lote- 
rías clandestinas ordenada por el jefe 
de policía de la capital en atención a 
las denuncias concretadas por este dia- 
rio”. Y más adelante: “Parece que se 
quisiera echar a los ojos del público el 
polvo levantado por las plantas de unos 
pocos quinieleros en fuga para impe- 
dirle la visión de las cosas mayores.” 

Pero, ¿qué significaría la represión 
permanente del juego, para referirnos 
ahora, tan solo, a la explotación de este 
vicio? Significaría, en primer lugar, 
que cesase la manifiesta e inexplicable 
tolerancia de la policía. 

Decía “La Razón”: “Es en los ba- 
rrios excéntricos donde de ordinario la 
poncia realiza sus “razzías” y practica 

etenciones más o menos numerosas. 
Por excepción se apunta un golpe en 
el centro de la ciudad.” Sin embargo 
hay allí casas donde se juega con tal 
falta de recato, “que a cualquiera le 
pde suponer que por el hecho de 

allarse ubicadas en el riñón de la me- 
trópoli, gozan de algún privilegio o de 
la extraordinaria virtud de pasar inad- 
vertidas para los argos policiales.” Y 
“La Prensa” decía: “Los locales dedi- 


NO ES LO MISMO 
a] e ha ofendido que Berrules haya bailado conmigo? 
—No; lo que me ha ofendido es que tú has bailado con él. 


necer esa impresión.” Y “La Van- 
guardia”: “Los comisarios seccionales 
no sólo estaban al tanto de la existencia 
y perfecta ubicación de los explotadores 
del juego, sino que conocían sus opera- 
ciones con bastante anterioridad.' 

En una palabra, ¿qué adelantaríámos 
si después de la campaña contra el 
juego, la policía, en vez de vigilar y 
perseguir permanentemente, volviese a 
cerrar los ojos, volviese a hacer. que 
no ve? : vda; 

A. veces los: funcionarios de policía 
dan a las cosas una explicación que 
suele producir efecto en el. público: 
“¡Influencias de lo alto!”. En materia 
de favoritismo no debemos ser dema: 
siado incrédulos, pero tampoco dema- 
siado crédulos. No siempre se tiene no- 
ticia allá en lo alto de las cosas que 
toleran los funcionarios policiales, 


VACUNACIÓN ANTITÍFICA 


SE teme el estallido de una epidemia 

de fiebre tifoidea en la Capital Fe- 
deral. De hecho, la epidemia reina en 
la provincia de Buenos Aires, aun en 
las cercanías de esta viudad. 

Las precauciones que habitualmente 
se toman contra esta enfermedad y que 
se resumen en una; no ingerir nada 

. Crudo, no resultan siempre eficaces. Se 
considera más útil y segura la vacuna- 
ción antitífica; Se aplica en el ejército 
nacional, como'se ha aplicado última- 
mente en los ejércitos en guerra. Los 
resultados son, sencillamente, sorpren- 
dentes. 

Los que temen toda novedad deben 
desechar sus temores. Se trata de una 


vacuna inofensiva, abonada, como deci-. 


mos, por una experiencia tan decisiva 

- como la vacunación de millones de so!- 
dados durante la reciente conflagración. 
Su aplicación no obliga a interrumpir 
las tareas habituales y, si cabe, es aun 
más sencilla que la de la Vacuna obliga: 
toria contra la viruela. Conviene, en- 
tonces, vacunarse contra la fiebre ti- 
foidea en cualquier dependencia de la 
Asistencia Pública. 


LAS CÁRCELES EN EL INTERIOR 
DE LA REPÚBLICA 


[ES la constitución nacional figura una 
cláusula que establece que las cárce- 
les serán sanas y limpias, para seguri- 
dad y no para castigo de Jos reos. 

Esa cláusula es altamente previsora 

y notable, si se tiene en cuenta que se 
adelantó a un precepto que los sabios 
en la materia destacaron más tarde. 
- A pesar de ese generosa disposición 
las cárceles en el interior de la repú- 
blica son un verdadero horror. Los pre- 
sos viven hacinados. No se les da de co- 
mer. Muchas veces hasta earecen de 
agua, cuando no se les castiga y tor- 
tura. : 

Esto ocurre no sólo en los territorios 
nacionales y provincias pobres: ocurre, 
también, en provincias adelantadas. Un 
juez que acaba de visitar la cárcel de 
Concordia ha comprobado que se alojan 
88 presos donde apenas caben 50. Los 
calores de la estación y la frecuente ca- 
rencia de agua en el establecimiento 
presta al cuadro un aspecto lamenta- 
ble y doloroso. 


AS cifras inmigratorias de 

reciente aparición dan un 

saldo favorable al año últi- 
mo en comparación con las del año 

1922. , Sin 'embargo, esto no debe 

os complacernos lo bastante. No hay du- 
da que, aunque no abunda la ocupación 
para ellos, el país reclama pobladores 
como solución principal de sus proble- 
mas fundamentales. 

Nuestra situación de inferioridad con 
respecto a otros países, en lo que a 
comodidades y beneficios materiales se 
refiere, reside más que en nada en la 
carencia de una población proporciona- 

* da a su territorio. 

Una población de cerca de nueve mi- 
_llones de habitantes, diseminados en 
una extensión de dos millones ochocien- 
tos cincuenta mil kilómetros cuadrados, 
hace extremadamente difícil iniciar 
cualquier empresa de trascendencia 
sin que su costo deje de resultar sin- 
gularmente gravoso en proporción por 
habitante. 

04 Pero, a pesar de esto, mucho se pue- 
de hacer en el país en materia indus- 
trial y agraria, abandonando criterios 
coloniales y soñolientos, mediante la 
utilización de capitales que, si bien no 
sobran para ello, se poseen en cantidad 
indispensable para dar mayor impulso 
a las actividades creadoras, poniendo 
fe e inventiva en la organización de 
la producción y en el aprovechamiento 
de las corrientes inmigratorias que 
hasta aquí llegan. 

De iniciarse una era de trabajo y 
de mayor prosperidad en el país, la in- 

7 migración afluiría a nuestras playas 

' en mucho mayor número que la que lo 

hace en la actualidad. La inmigración 

se dirige automáticamente a los luga- 
res del mundo que mejores perspecti- 

7 vas de trabajo y de vida les ofrece. 

E Y no es de extrañar por eso que nuestro 

e país no. les entusiasme al igual que 

; otros de América. El establecimiento 

del régimen de cuotas por nacionalidad 
para el. ingreso en los Estados Unidos 
ha venido a beneficiar a la Argentina 
con una mayor afluencia inmigratoria, 

. pero no en el grado que sería de desear. 

Para que la inmigración se dirija 
' hacia aquí hay que brindarles a los 
inmigrantes condiciones de vida muy 
superiores a las que gozan en sus paí- 
ses, y para ello debemos modificar, 
ante todo, muchas de nuestras ideas 
de antiguo arraigadas en nuestro es- 
píritu, en bien de ellos y de nosotros 
mismos. 

No hay que indignarse, sino cele- 
brarlo, cuando un rústico recién llega- 
do dice que nada de lo que se le pro- 
pone es suficiente para él. Quiere más, 
y aunque no siempre realiza una tarea 

+ que lo merezca, o demuestra capacidad 

de para desempeñarse :en ocupaciones. de 

, mejor remuneración e importancia, su 

descontento es un síntoma de ambición 

p que hay que alentar. Un pueblo de gen- 

/ tes resienadas no irá muy lejos. A lo 

: sumo creará unos cuantos hombres de 

; temperamento supradelicado, quienes, 

E quizá, sufrirían menos de haber na- 

E cido en países de mayor abundancia, 

La propagación de este espíritu de 


EPITAFIO 


E 


PO 


—_DARDO PÚA 


Al pie de esta columneta 
yace Púa, sí, señor. 
Pudo ser un gran poeta, 
mas transformólo su “jetta” 
en poeta enterrador. 


——— —_ _——— _ e ———— A 


desenvolvimiento 


ALO IRGOIrO 


ambición a los au- 
tóctonos del país 
sería uno de los 
mejores favores que podrían hacer a 
éste, puesto que, aunque fuere en par- 
te, esto se traduciría en una cantidad 
de hechos prácticos, lo que no dejaría 
de ser beneficioso. 

Los que no vienen-a servir de cria- 


J. 


POR 


dos, sino .llenos de 
dignidad y ambición, 
son los que mejor 
ueden influir en la 
ormación del país, 
y es a ellos a quie- 
nes se debe prestar 
todo género de faci- 
lidades para el lo- 
gro de sus propósi- 
tos. Los escandina- 
vos, por ejemplo, 
que tan notoriamen- 
te contribuyeron al 


agrícola y manufac- 
turero en Norte 
América, es un gé- 
nero de in- 
migración , 
escaso en la 
Argentina. 
Pero de ve- 
nir en can- 
tidad mucho 
mayor po- 
drían con- 
tribuir en 
forma in- 
comparable 
país. ¿ 

Pero, ¿a qué vendrían? ¿A trabajar 
en las condiciones verdaderamente in- 
humanas como se trabaja en la cose- 
cha, o. a vivir en conventillos, caso de 
quedarse en Buenos Aires? Es necesa- 
rio pensarlo antes de desatarse en acu- 
saciones contra las pretensiones de los 
inmigrantes. 

Al mostrar sus preferencias por los 
Estados Unidos, mal.que nos duela con- 
fesarlo, los inmigrantes no se equivocan. 

Salvados los períodos de crisis, que 
allí suelen producirse a lapsos más o 
menos largos, la situación general 
para el hombre que desembarca en 
Ellis Island con la única fortuna de 
sus dos brazos es, indiscutiblemente, 
superior a la que se le presentaría 
aquí. 

ablando en general, y descontan- 
do que no sea un hombre con oficio, 
podrá ganar, desde el día que des- 
embarca, un salario mínimo de cin- 
cuenta centavos oro americano por 
hora de trabajo como simple jorna- 
lero en las fábricas, y. con un des- 
gaste físico inferior al que tendría 
que hacer, probablemente, en otra 
fábrica, en cualquier parte del mun- 
do, dada la tendencia, allí tan arrai- 
gada, de evitar al obrero, dentro de 
lo posible, todo esfuerzo penbso, me- 
diante la utilización de maquinarias. 

Con este salario, trabajando cua- 
renta y Cuatro horas por semana, 
podrá costearse una vida, dado el 
poder adquisitivo de la moneda, que 
en nuestro país no podría hacer sin 
ganar, por lo menos, trescientos pe- 
sos al mes. Ahora bien: ¿es fácil que 
un hombre sin oficio, y que ignore 
nuestro idioma, pueda ganarlos aquí”? 

De querer dedicarse a las faenas 
del campo en Estados Unidos, po- 
drá hacerlo ganando menos pero con 
un costo de vida proporcionadamen- 


al progreso general del 


LA INMIGRACION EN NUESTRO PAIS 


HALPERIN 


te inferior, con la 
enorme ventaja 
sobre nuestros 
trabajadores de la tierra de que allí lo 
hacen en condiciones humanas y vi- 
viendo en casas cómodas, que, de ver- 


las, ojalá despertaran la- envidia de 


nuestros chacareros. 
Es que allí es considerada inmigra- 


ción “undesira- 
ble” toda aquella 
cuyos componen- 
tes vienen dis- 
puestos a vivir en 
condiciones infe- 
riores a las “del 
, nivel medio de 
los habitantes del país 
y que en su contacto 
con la sociedad podrían 
influir en el descenso 
del “standart” de bien- 
estar alcanzado ya por 
las masas. En buena 
parte, la resistencia a 
la: entrada de japone- 
ses no obedece a otra 
causa. 

Tratemos que cuan- 
tos vengan aquí sean 
ambiciosos, decididos a 
vivir en las mejores 
condiciones posibles del 
fruto de su trabajo, fa- 
S cilitándoles cuanto es- 
té a nuestro alcance para la obtención 
de esos propósitos. Cuanto mejor vi- 
van y prosperen los inmigrantes que 
aquí se radiquen, más compatriotas de 
ellos buscarán albergue en suelo ar- 
gentino, y de todo esto no odrá resul- 
tar más que una elevación del bienestar 
colectivo. 

Hay mucho que legislar sobre esto. 
Hay que ceder tierras que, por cierto, 
no faltan al Estado pero que hoy son 
difíciles de conseguir para quienes no 
teniéndolas en su patria emigran hacia 
continentes lejanos y desconocidos para 
ellos. Hay que facilitarles los medios 
para que puedan yivir en casas limpias 
y decentes y formar aquí sus hogares. 

No hace mucho, antes de las últimas 
elecciones inglesas, todos abrigábamos 
un sordo temor por si en aquel país 
adoptarían las tarifas: proteccionistas 
en favor de los productos agrícolas del 
Dominio británico. : 

Estos peligros que penden constante- 


Gran Fábrica 


de MUEBLES 


Para la RA 


Ns 6, recién edita 
nalmente rebajados. 


LA COOPERATIVA 


LA CASA MÁS ANTIGUA Y DE MAYOR CONFIANZA 
No confundirla; esta fábrica no tiene sucursal y efectúa las ventas direc- 
tamente al comprador. — SARMIENTO, 1124. 
te gratis 


soliciten hoy mismo por correo, 
lo, cor los modelos de muebles más modernos y precios excepcio- 


mente sobre las industrias madres 
del país pueden atemperarse en 
gran parte, haciendo que los hom- 
bres, mujeres y niños de Europa, para . 
quienes el pan blanco de nuestro trigo 
constituye un lujo, vengan a comerlo 
aquí, con su trabajo, para bien de ellos 
y de nosotros. 


Toda mujer... 
práctica ha de encontrar ideal 
un producto, que lave toda su 
ropa sola, substituyéndola en su 
trabajo personal. 
“REXBLU” evita restregar la 
ropa, haciéndola durar más. 
Basta poner de noche la ropa 
en una solución de agua, jabón 
y “REXBLU” pulverizado, para 
que a la mañana siguiente la 
encuentre perfectamente limpia. 
“REXBLU” no quema la ropa 
y vale sólo $ 0.45 para lavar de 
10212 docenas de piezas de ropa. 

Dentro de cada paquete 

va un folleto explicativo: 


En venta: Gath y Chaves, Tienda San 
Juan (Secc. Menaje), Cooperativa Nac. 
de Consumos, Casa Bignoli, Ferrete- 
ría Suiza (Lima, 1688), Almacenes, 
Tiendas, Boticas, Ferreterías, etc. 


Agencia “REXBLU”” 


RIVADAVIA, 1255 
U. T., 4468, Riv. 


Manhattan, 2000 ohms..... 


i Manhattan, 3000.ohm5..... e 14.80 
Murdock, 2000 ohms........ » 1l— 
Murdock, 3000 ohms........ » 14.50 
Baldwin,, tipo “C”.......... » 29.75 
Válvulas-Audiones: 
Radiotron, U. V. 201-A.,.... $ 18.50 
R. 5, legítima.......«. ...<. » 3:80 
Metal, legítiMa............ » %80 


Radio-Manual: este intere- 
sante libro, con esquemas e ins- 
i trucciones de verdadero valor 
para los aficionados 


Lo enviamos gratis - Solicítelo 


B. MAGDALENA 


MAIPÚ, 669 — Bs. Aires 


Sarmiento, 1124 
Buenos Aires 


Elegante juego dormitorio mo- 
delo Luis XVI, fabricado en no- 
galina maciza, lustrado fino 
como roble o cedro caoba, 
con bronces, artísticas tallas, 
mármoles muy finos rosados o 
almendra y espejos biselados; 
todo con materiales de primera, 
Compuesto de: ropero, cama 
camera con elástico Patente, 
mesa de luz con repisa, lavato- 
rio cómoda, percha y toalle- 
ro. Todo completo, a 


$ 198.- 


a la Gerencia, el último catálogo 


LBERTA cerró el libro que leía, 
“Ondas”, la última obra poética 
de su hermano. Se alisó los co- 
plosos cabellos obscuros. Por un 
momento sus ojos siguieron por 
el verde camino de la alfombra hasta 
el comedor lejano, donde un espejo re- 
fejaba los helechos gigantes del patio. 

_El silencio era profundo en el case- 
rón crepuscular. 

Debía de tener unos treinta y cinco 
años. Expresión de incurable melanco- 
lía dominaba en sus grandes ojos cas- 
taños y en la palidez del rostro ya un 
poco ajado. Con mano febril colocó so- 
bre el escritorio los cuatro libros de 
versos de Eugenio. : 

Hundíase su pensamiento en los abis- 
mos del mar. Envueltos por el sudario, 
atada a los pies una bala de plomo, los 
restos del poeta estaban donde no al- 
canza la sonda. Quizás cubiertos de al- 
gas y corales... - 

Eugenio había fallecido en su viaje de 
regreso. Por él, enfermo, Alberta se ha- 
bía negado a la felicidad común de las 
demás mujeres, tributando a su hermano 
sus mejores días. Casado éste con Oe- 
tavia, hubo de comprender que la frí- 
vola esposa le arrebataba irremisible- 
mente la obra de su vida. Durante los 
cuatro años del último viaje de: los 
esposos, ella había quedado en esa ca- 
sa de propiedad de Octavia. Y en la 
misma sala de ahora, donde alternaban 
con muebles del lujo actual, sentimenta- 
les “bibelots” de los años de lucha: del 
artista, experimentaba ante el recuer- * 
do de su hermano emoción como de 
contemplar una imagen de polvo. 

En la luciente madera obscura del 
escritorio se reflejaban los cuatro libros 
de poemas. Los tres primeros encua- 
dernados en cuero rojo, el último en 
seda verde como las soledades maríti- 
mas que evocaba. Hojeó cariñosamente 
aquéllos. Eran el pasado común de 
ambos, fundidos en una sola alma te- 
naz y fuerte. En el último, obra de los 
días del poeta feliz, en vano buscaba 
un asomo de cordialidad. Un espíritu 
extraño había compuesto .esas estro- 
fas ornadas de suntucsas viñetas ne- 
gras. Y. en una como táctil antipatía, 
sus dedos finos se posaban duramente 
sobre la tapa color de mar... 

Sonó un timbre. El automóvil de Oc- 
tavia resoplaba en la calle. Era_la ene- 
miga... Sintió en las venas el estre- 
mecimiento de los lejanos días cuando 
su hermano levantaba la frente feliz 

e la página hermosa recién termina- 
da. Vió otra vez la cérea blancura del 
cadáver ahora cubierto de algas... 


TRA vez la madre tra salido... Oc- 
tavito se hamaca en el columpio, an- 
te la mirada cariñosa de la tía. La 
ermosa viuda estrenó hoy un claro 
vestido estival, y a su paso habrá de 
ejar fragancia de rosas. Como de cos- 
tumbre, volverá tarde; 

Alberta sigue con atención el jugar 
rúidoso del sobrino. Las piernas sóli- 
damente juntas de Octavito amenazan 
como lanza el cielo, al llegar al cabo 
del segmento de círculo de cada oscila- 
ción. Y él lo celebra: 

—¡ Me voy al cielo! ¡Me voy al cielo! 
. Entre el aroma que viene del vetusto 
jardín, la tía sueña con su juventud 
esaparecida, en su porvenir sin espe- 
Tanza. . ; 

Octavito ha bajado del columpio y 


tiende los brazos en 


torno del cuello de Al- 
erta. Tiene en los ojos ' —¿MAMÁ VA A 
la misma luz' melancó- CASARSE, NO? 


AMunZO AGEn4nO 
lica;,en la fren- habló de la fe- 
te el mismo | N MO L A Cc ] O N cha del enla- 
despejo audaz ce, Alberta, la 
que el padre POR única  enluta- 


da en el gru- 


ARTURO VÁZQUEZ CEY po. risueño, 


oprimió entre 
las suyas las 


muerto. Ella 
recuerda su in- 
fancia. Ve en 
el sobrino al 
hermano muerto cuando niño: un Eu- manos de Octavito. 

genio sano y promisorio. Y adi- Cada vez que un obsequio llega, 
vina en el vástago robusto, es en el corazón de la hermana un 
el aletear del genio lírico que largo punzar. Cuando observa el 
animara al padre enfermo... júbilo de la hermosa cuñada, sus 
¿Será como él? Pero no cono- ojos buscan ávidamente el retrato 
cerá el sufrimiento, la desazón enmarcado en ébano, que repro- 
de las largas esperas... Te- duce la faz de Eugenio con su 
me por su felicidad excesiva; trágica dulzura de predestinado. 
Es un besuqueo largo en las — ¡Soñador! —dijo con le- 
mejillas, la boca, el cuello ve sorna: cierta tarde el no- 
de la tía. El rapaz, en vio, señalando el retrato, 
su lengua de seis años, y Alberta habíale mi- 
dice arrumacos a Al- rado con desprecio de 
berta, estallante de dar muerte, 
alegría. En las miradas de 

—¿Mamá va a los dos enamorados 
-Casarse, no? 

Alberta no con- 
testa, herida. Sí, 
Octavia se casará. 
Ella ya siente en 
torno la doble alma 
enemiga que entra- 
rá en la casa, y be- 
sa temerosamente al 
sobrinito locuaz; 


criminal, y como 
quien huye de un 
ser sacrílego, evi- 
ta el “contacto de 
Octavia. Por mo- 
mentos querría ro- 
dear a ambos de una 
jauría de mastines 
de filosos colmillos. 
Hoy, de lujosa tienda 
llegó espléndido ajuar. Oc- 
tavia elogió las ricas sedas. 
Tendidas sobre el lecho, res- 
plandecen las costosas telas. 
Como si fuese al borde de un 
abismo blanco, frente a fren- 
te están las cuñadas, la una 
de luto, la otra vestida de co- 
lor verde mar, color de sus ojos 
fosforescentes. Esta ya no 


OS regalos, las precio: 

sas flores fuera de es- 
tación llegan con fre- 
cuencia. Ayer, la fami- 
lia del futuro esposo de 
Octavia visitó la casa, : 
y fué en el jardín y 
en la sala un: alegre so- 


nar de voces claras. Cuando se 


MÁS VALE MAÑA QUE FUERZA 


De cómo “Micifús” le comió a “Tritón'””-las sopas de leche de que es tan devoto. 


descubre una luz - 


3 


Tteva el anillo de rubíes que le regaló 
Eugenio. Alberta lo advierte, y sin de- 
cir nada mira fijamente la mano des- 
nuda que acaricia las ricas pblondas de 
Venecia. 

—Se me extravió... 

No! Lo ha escondido para halagar 
““al otro”, ella que debía haber quedado, 
por respeto al muerto, sola para siem- 
pre en su viudedad. 

Y Alberta se echó a llorar, sentada 
sobre el lecho, con llanto desesperado 
de niño y de fiera. 


A noche es clara. Dijérase que toda 

3 su sombra ausente se hubiera refu- 
glado en el corazón de Alberta, así 
está ella de atormentada y como en 
acecho. Esta tarde oyó un chasquido 
en la sala. ¿El rozar de un mueble? 
¿Un beso de los enamorados en colo- 
quio? No lo supo, pero cuando Octavia 
se despidió de su prometido, se hizo 
en su corazón una gran luz. 

La semana próxima será el casa- 
miento. Octavia, esta noche salió, y 
no regresará hasta muy tarde. El so- 
brinito duerme en la habitación con- 
tigua. Ella ha puesto sobre el escri- 
torio algunas cartas amarillentas, flo- 
res secas y los tres libros de su herma- 
no, encuadernados en cuero rojo. En 
ellos posa cariñosamente las manos, y 
cuando mira parece dormir. j 

Cautelosamente, se ha acercado al 
lecho de Octavito, y contempla el ros- 
tro, en el que reconoce ahora, a la 
luz de su tortura, rasgos que no son 
los de Eugenio, transfigurados en la 
frescura de una- infancia lozana, sino 
los de Octavia, pletórica y vivaz. Sólo 
la frente, sólo los ojos, pero la llama 
que allí descubría, bien podía ser la 
de la inteligencia razonadora, no' la 
del ensueño y la ilusión. No veía en 
esos rasgos el no sé qué del más allá 
que resplandecía en el rostro de Eu- 
genio. El pequeño Octavio no sería un 
poeta: sería feliz, gozador, fuerte... 

Y fué como hollando hielo como vol- 
vió a su sillón. 

En vano había inmolado su juven- 
tud. Lo mismo que el alma de Euge- 
nio se había disipado en la frivolidad de 
Octavia, así el recuerdo de éste se bo- 
rraría en la nueva existencia de su cu- 
ñada. Ella, la hermana del muerto, sería 
un vestigio desagradable del ayer, un 
cuotidiano recordar.al nuevo esposo que 
otro, esposo antaño fué. Como el re- 
trato de Eugenio, que por la tarde 
Octavia había hecho retirar de la sala, 
su destino era desaparecer. Advertía 
los días futuros en esa casa que gra- 
dualmente se le hubiera hecho trágica- 
mente hostil al modo de una enervante 
combustión de maderas raras... Sen- 
tía en la garganta una garra tenaz. 
Por eso, al destapar el frasquito azul 
que ayer comprara, comprendió cuán 


infinitamente consoladora era la idea 


de un más allá donde se realizan las 
esperanzas que la vida malogró, donde 
hay un alma huída de algo que ahora 
es conjunto pS de restos cubiertos 
de algas y coráles. 


(6 UANDO Octavia entró en la habita- 
ción, con la fatiga de la noche de 
danza, halló a Alberta como dormida, 
el rostro sobre el escri- 

DIBUJOS torio, y entre las manos, 
DE posadas sobre las rodi- 
VíCcTOR llas, tres libros encua- 
MOR EY  dernados en cuero rojo. 


Nuestro cóndor andino 

mide más de un metro de L A 
longitud. Su plumaje es z 
negro, con brillo acerado, : 

pero las plumas rizadas del cuello 
y de las puntas de sus alas, son 
blancas. La piel de la cara, de la 
cabeza y. de la garganta es de co- 
lor gris obscuro, y el de los ladós 
de la cara y del repliegue cutáneo 
de la garganta, es rojo. 


Uno de los 
trabajos más peno- 
sos que existen es 
el de. soplar bote- 
llas. Contrasentido 
resulta pues el 
dicho para deter- 
minar una cosa fá- 
cil, val decir: “Es 
como soplar y ha- 
cer botellas”. Los 
obreros sufren 
una sed irresisti- 
ble durante la ta- 
rea, beben a veces 
más de veinte li- 
tros de agua en 
una jornada y la 
mayoría sufren 
después afecciones 
pulmonares. 


La moda de los 
perritos falderos 
entre la alta so- 
ciedad neoyorkina, 
cae con frecuen- 
cia en ridículos ex- 
cesos. Hay.“mo- 
distos”” que se en- 
cargan de crear y 
confeccionar ropa 
de fantasía para 
los pichichos y ve- 
terinariog dedica- 
dos a vigilar su 
preciosa salud. 
Uno de estos pro- 
fesionales, llamado 
para atender á un 
falderillo, contó 
que el animal te- 
nía un guardarro- 
pa por valor de 
nueve mil pesos en 
prendas de vestir. 


En ciertas aldeas 
inglesas hay quien 
lleva una papa bor- 
dada y metida en 
un dedo, a manera 
de sortija gigan- 
tescea, para curarse 
el reumatismo. 
Otros la llevan en 
el bolsillo, con el 
mismo propósito. 


En materia -de 
longevidad no púe- 
de competir el 
hombre con el ár- 
bol. Pero es más 
afortunado en 
cuanto a probabi- 
lidades de vida. 
Cerca del 95 por 
ciento de los árbo- 
les mueren antes de 
llegar a los ochen- 
ta años. El núme- 
ro de personas que 
fallecen antes de 
llegar a esa edad 
es de 87 por cien- 
to solamente. 


APUTULO NGONUNO 


PAGINA DE LAS CURIOSIDADES 


Un leve estiramiento del nervio 
ciático puede curar, según un cirujano 
alemán, la mayor parte de los casos de 
ciática. Lo experimentó en diez y siete 
pacientes, y todos ellos sanaron. En 
todo caso, el procedimiento no puede 
causar daño alguno. 


Á 
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Puede tomarse a toda 
hora; siempre produ- 
cirá los efectos salu- 
dables que lo carac- 


terizan y que le ha 


n 


valido su renombre 


universal. 


Del equipo de cada soldado alemán, 
antes de la guerra, formaba parte un 
ejemplar de la Biblia y media libra de 
chocolate. 


Las sortijas se usaban entre. los 
egipcios como equivalente de dinero. 


EL ARTE DE LA CONVERSACIÓN SE PIERDE 
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Se ha construido en 
Canadá un telescopio que 
mide tres metros y cuyo 
espejo se pulimentó tra- 
bajarido durante cuatro años. A través 
del mismo pueden verse las estrellas 
trescientas mil veces más brillantes que 
a simple vista. El número de estre- 
llas que alcanza a verse por este te- 
lescopio es 400 millones de veces ma- 
yor que por cualquier otro. 


La paloma 
mensajera se 
orienta por la vis- 
ta y no por el ins- 
tinto, - como gene- 
ralmente se cree. 
Un experimento lo 
ha demostrado. 
Desde un globo 
soltóse una palo- 
ma. Como no pu- 
diera distinguir 
tierra a causa de 
una densa nube, 
revoloteó un largo 
rato, pero volvió 
luego al globo. 
Cuando se produjo 
un claro entre las 

. nubes, volvió a sa- 
lir y se dirigió di- 
rectamente a 8u 
destino. 


Se ha observado 
en Francia una no- 
table diminución 
de- calvos en los 
últimos tiempos. 
Un conocido der- 
matólogo atribuye 
el fenómeno a la 
“vida activa y agi- 
tada, principal- 
mente al aire libre 
y con mucho ejer- 
cicio físico que lle- 
«varon' los hombres 
durante el lar- 
go período de la 
guerra, 


He aquí algunos 
productos abun- 
dantes en» las le- 
gumbres, y sus be- 
neficios: 

Las cebollas, na- 
bos, coliflor, be- 
rros, repollo y rá- 
bano, 
azuíre. 


de potasa. 

Las espinacas, 
sal de potasio. y 
hierro. Los higie- 
nistas estiman que 
éste es el más pre- 
cioso de logs vege- 
tales. 

El repollo, coli- 
ílor y espinacas 
son beneficiosos 
para las personas 
anémicas. 

Los tomates es- 
timulan la acción 
saludable del hí- 
gado. 

Los espárragos 
son provechosog a 
los riñones. 

El apio sirve pa- 
ra el reumatismo y 
la neuralgia. 


A 
ye 


» 


contienen 


Las papas, sales 


L ilustre erudito sevillano don 

E Francisco Rodríguez Marín, direc- 

tor de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, es un anciano fuerte, de 
memoria viva y clara; los lentes 
de oro espejean sobre la nariz agui- 
leña; el cabello y la barba son blan- 
cos, de un albor de nieve. Habla, y en 
su decir nervioso y elegante se advier- 
te el ceceo propio de la tierra andaluza. 

El eminente investigador litera rio, 
que sucedió a Menéndez y Pelayo, ha 
publicado recientemente nuevos estu- 
dios cervantinos que añaden más po- 
pularidad—si esto cabe—al celebrado 
autor de “Cantares populares andalu- 
ces”, / 

Yo le visité varias veces. Poco a po- 
co, haciendo preguntas tímidas, inqui- 
riendo con circunloquios, logré saber de 
su vida de juventud. 

Me habla de su primera personali- 
dad, cuando despuntó en publicaciones 
sevillanas, allá por los años de 1870 
y 72, bajo el seudónimo de “Bachiller 
de Osuna”. 

Hay en su acento un dejo melancólico 
al hablar de esos años mozos. en que 
publicó sus libros de versos amatorios 
y sus poesías festivas, satíricas y mor- 

Aces, 

Fué en aquella época cuando inició 
su interesante obra “Cantares popula- 
res andaluces”, dando en ella las pri- 
meras pruebas de su espíritu dilecto e 
Investigador. En dichos cantares y en 
dos tomos de “Historias vulgares” re- 
veló sus maravillosas dotes de carácter 
“folk-lórico”. 

Del año” 1880 al 85 “continuó su la- 
bor. de sociología popular, publicando 
humerosos libros y folletos. En “Cien 
refranes andaluces de meteorología, cro- 
nología, agricultura y economía rural” 
no sólo, investiga y comenta, sino que 
desmenuza la medula del carácter anda: 
luz, descubriendo sus aficiones a la sen= 
tencia y valorizando su representación 
lexicográfica. En “Quinientas compa- 
raciones andaluzas” hace una pintura 
exacta de lo 
que es el ca- 
racter regio- 
nal, y así en 
muchas de sus 
obras. 

En el fondo 
del erudito 
quedaba siem- 
pre la fuente 

e una poética 
no adormecida. 
_ De aquella 
epoca es su 
hermosa' tra- 
ucción direc- 
ta y casi lite- 
ral del hebreo, 
en verso caste- 
ano, del ““Can- 
tar de los can- 
tares” de Safo- 
eos : 
-Su obra 
fecunda y ad: 
Mirable. Puede 
decirse que el 
Ilustre polígra- 
O y cervantis- > 
a continúa siendo, con el frescor de 
alma de la juventud, el poeta, el etnó- 
grafo, estilista, filólogo, cuentista e 
Investigador de toda su vida. 

¡Nos habló don: Francisco de cuando, 
Preocupado por el porvenir, se graduó 
de licenciado en derecho, ejerciendo sus 
Uúnciones en la Audiencia de Osuna. 

lí estuvo hasta el año 1892, fecha en 
que, habiéndose suprimido dicha Au- 
diencia, hubo de volver a Sevilla, 
¿—Yo no perdí mi tiempo en Osuna— 
recuerda con orgullo;—por el contra- 
BIO, todo el tiempo que me dejaba libre 
a abogacía lo empleaba en estudiar el 
ébreo, hasta que llegué a dominarlo. 
usCribí también libros y folletos, y me 
adestré en los trabajos de investigación 
£n los archivos regionales. 

n Sevilla continuó desarrollando su 
labor forense, defendiendo a criminales 
y a delincuentes, con una elocuencia que 
Casi siempre le ganó ruidosos éxitos. 

úufrió en aquel entonces muy rudos 
golpes. En 1902, el ilustre abogado co- 


Por Fresno 


: - Menzó a padecer de afonía, hasta el 


Punto de que, al año siguiente, le fué 
difícil hacer alegatos... Cuando termi- 
naba un informe de una hora quedaba 
afónico para tres días. 

Y legó un día trágico para el docto 
Criminalista. Defendió ardorosamente a 


CARICATURA DE DON FRANCISCO 
RODRIGUEZ MARÍN 


MURO ANGER 


EL POLIGRAFO RODRIGUEZ  MARIN 


POR EDGARDO GARRIDO MERINO». 


úna mujer y a un hijo de ésta 
acusados de haber asesinado a 
la manceba de su marido y padre. 
Rodríguez Marín puso toda su 


alma meridional en la oratoria, que, * 


"brillante, exaltada y llena de hermosos 
argumentos, hubo de lograr la absolu- 
ción para los acusados. En aquella oca- 
sión lloró de alegría y de dolor; junta- 
mente con el triunfo soberbio veía su 
fracaso de orador en lo futuro. Se tornó 


* afónico, enfermó; examinada su laringe 


por la ciencia médica se le hizo sufrir 

una dolorosa intervención quirúrgica 

qúe puso su existencia en peligro. 
Desde aquel entonces abandonó la 


¡Nunca 
más digas 


abogacia en 
absoluto, a 
fin “de dedi- 
carse entera- 
mente a la 
obra litera- 
ria. Rodrí- 
guez Marín 
o solía -decir, 
cuando abogaba, que estaba casado con 
una vieja rica (la Jurisprudencia), pa- 
ra mantener con su dinero a una mu- 
chacha bonita y pobre (la Literatura). 

Refiriéndose a este decir anecdótico, 
apunta uno de sus biógrafos, el sena- 
dor Palomo: “Divorciado de la una, 
quedóse a vivir con la otra a todas sus 
anchas, aunque con estrechez de recur- 
sos”. Y cuando alguno decía a Rodrí- 


-guez Marín que tenía, como pocos, la 


virtud del trabajo y de la perseveran- 
cia, solía responder, sonriendo; “Esto 
sería virtud... si no fuera vicio... 


Es el ilustre polígrafo sevillano, ade-. 


más de filólogo y glosador del alma po- 
pular, un incansable investigador cer- 
vántino. Su amor al manco inmortal se 


traduce en «sus numerosas obras y con-' 


ferencias de los últimos años. 

Entre los papeles polvorientos de los 
viejos archivos ha encontrado curio- 
sos detalles. que se refieren a la vida 
y obras del prisionero de Argel. 


¡Nunca más digas eso!... Como un niño 
que llorara de angustia en su abandono, 
con las manos unidas te lo ruego: 

¡No pidas nunca que me sienta solo! 


¡Que me halle triste, sí! Que la tristeza 
es como un agua que nos quita el lodo; 
como un agua lustral, que deja el alma 
sedosa y blanca como flor de loto. 


esol.. 


POR 


Pero nunca jamás repitas esto: 
“¡ Quiera Dios que en la vida se halle solo!” 
Deja, al menos, que en medio de mi angustia 
me acompañe el cariño de tus ojos. 


HUMBERTO . 
Di ESRSASS 
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En Osuna encontró datos fehacientes 
acerca del abuelo paterno de Cervantes; 
en Sevilla, dió con doce escrituras cer- 
vantinas, sobre las cuales tejió su ad- 
mirable discurso “Cervantes estudió en 
Sevilla”. En esos documentos se com- 
prueba que Rodrigo Cervantes, padre 
del autor del “Quijote”, fué “médico 
zurujano”. : E 

En 1905 publicó su edición crítica de 
“Rinconete y Cortadillo”, que premió 
la Academia Española; escribió luégo 
su estudio “Cervantes en Andalucía” e 
investigó en el Archivo de Indias, en- 
contrando entre otras pruebas documen- 
tales la relación de una fiesta de sor- 
tija celebrada en Parinacochas, pro- 
vincia de indios peruanos, y por la que 
prueba que a fines del año 1607 se 
conocía el “Quijote” en aquellas tan 
apartadas. regiones. 

Resultado de las pesquisas históri- 
cas en los archivos del Reino:son sus 
bellos libros de comentarios acerca de 
Cervantes, Mateo Alemán, Baltasar 
de Alcázar, Pedro Espinosa, Barahona 
de Soto, Vélez de Guevara, Gutiérrez de 
Cetina y. muchos otros ingenios del si- 
glo de oro. 

Rodríguez Marín es un erudito es- 
pecial, sin avaricia de sus tesoros. Sue- 
le brindar datos de todo género a sus 
camaradas. extranjeros, lo que le ha 
valido a veces serios disgustos. . 

Cierta vez un erudito francés dió 
por suyas ciertas investigaciones histó- 
ricas debidas al esfuerzo. de Rodríguez 
Marín. El ilustre polígrafo español tu- 
vo un gesto de hidalgo y de andaluz: 
“No está del todo: mal—exclamó.—Lo 
demás es fatigarse en tonto. ¡Qué bien 


se. emboza ese francesito en mi capa. 


andaluza!” 
—¿Cuál es el recuerdo más grato 
de su vida literaria?—le pregunté. 
—Sin duda alguna, es mi recepción 
en la Real Academia Española—contes- 
tó el erudito: —Menéndez y Pelayo, que 
me quería entrañablemente, propuso mi 


elección como académico de «número, 


pues lo era correspondiente desde 1897. 
En tres certámenes de la Academia ob- 
tuve medalla de-oro. Se celebró ese ac- 
to, para mí inolvidable, en diciembre 
de 1905... pa . 

Menéndez.y Pelayo leyó un intere- 
sante estudio acerca de la vida y obra 
del que más tarde había de ser su sú- 
cesor. En ese estudio se ensalzan las 
virtudes intelectuales del eminente se- 
villano. 

Rodríguez Marín es un hombre tem- 
plado en el viejo espíritu castellano. Po- 
see el afán del estudio sin caer en lo 
libresco; bajo sus dotes de erudición 
fluye siempre el espíritu fresco y ju- 
guetón del andaluz Bachiller de Osuna. 
Jamás su amor a la tradición, a la Es- 
paña de los viejos ingenios, le hizo ais- 
larse del camino que sigue la España 
del presente. 

Mariano de Cavia, el sin igual ero- 
nista, reflejó su carácter en esta frase: 
“Rodríguez Marín no deja que el fresco 
clavel recién cortado en el arriate an- 
daluz se le empolve y marchite en el 
ojal, mientras escudriña los rancios ma- 
motretos y papelorios en donde hace re- 
surgir la verdad de lo pasado...” 

'— ¿Prepara usted algunas otras 
obras?—le pregunté. .. 

—Acabo de publicar “La guitarra 
maravillosa”, colección de cantares; 
preparo otros documentos cervantinos 
acompañados de comentarios, y una co- 
lección de canciones del pueblo espa- 
ñol, comparándolas a los romances 
franceses de la Edad Media... Consi- 
dero que nada hay de mayor fuerza 
psicológica para conocer un pueblo co- 
mo sus cantares. En la copla andaluza 
hay una esencia de la idiosincrasia es- 
pañola: la gracia, la alegría, el dolor; 
la- exaltación dde lo trágico sobre el 
amor mismo... 

Y con voz apagada, suave, recitó va- 
rios cantares. Son esos cántares que él 
ha glosado en sus libros y que vibraron 
mil veces sobre las cuerdas de la gui- 
tarra andaluza. 

El grave y erudito cervantista, el 
hombre de los pergaminos, rebuscador 
incansable en todos los archivos, recita 
cantares acariciando su florida barba 
de nieve. Es el clavel rojo y fresco a 
que aludió Cavia; un mirar húmedo y 
añorante, tras los lentes, bajo cuyos 


cristales sonríen juveniles, en el re-- 


cuerdo, los negros ojos del “Bachiller 
de Osuna”... . 
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— ¡Bruto! ¡Vas'a manchar con sangre 


la pared recién blanqueada! 


— ¿A dónde va usted con esa hortensia? 

— Pues, usted. verá. Mi mujer ha reci- 
bido un anónimo en el que le dicen que 
yo me paseo con una Hortensia, :plan- 
chadora del barrio, y quiero justificarme, 
paseando con esta hortensia. 


— Parecemos dos aburridos de la 
vida, Juana. ; 
— Eso tú, que yo no siento abu- 
“rrimiento más que estando a tu lado. £/ 
Esa, 


AUNLO AGOIHENO 
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— ¿No te gusta la excursión? ¿Te pesa 
haber venido? A 

— ¡Hakher*venido, no me pesa! ¡Lo que 
me a es el cargamento! 


-- Los hombres altos, se- 
ñores, pocas veces son delin- 
cuentes. 

— Se explica. Les resulta 
muy difícil comuter acciones 
bajas, 


PAGINA AMENA 


— ¡Caramba con el árbol! Podían, ha- 


berlo plantado en otro sitio. 


— ¡Si vieras! Estoy arrepentida de ha: 
berme casado... ; 
— ¿Por qué? 
— Porque soy muy sensible, amo. mucho 
a mi marido, y un día tendrésque pasar 
por el duro trance de enviudar. , 


SE lat O 
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-— Eres muy caprichosa, Rita; se 
te ha puesto en la cabeza que ya no 
te quiero... 

— Y lo sostengo. Si me quisieras 
no me invitarías al teatro, me lleva- 
rías a Mar del Plata. 


> a 
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ÚANDO Luis Duval 

apareció en el palco, 

acompañado de tres . 

mujeres, muchos de 
los espectadores se vol- 
vieron sorprendidos para 
contemplar el grupo, y se oye- 
ron algunos murmullos entrecor- 
tados, que denotaban cierta hostil cu- 
riosidad. : 

—Es una provocación venir aquí con 
tales damas — le oí decir a mi compa- 
ñero de asiento, en tono de amenaza. 

—¿Quién es ese:joven que tanto *a- 
ma la, atención? — le pregunté, m..a- 
villado. y : 

—¡Cómo! ¿No' conoce a Luis Duval? 
Es un héroe novelesco.... 

Siempre más sorprendido, miré in- 
sistentemente al palco que ocupaba el 
popular personaje. Nada extraordina- 
rio atrajo mi atención; el héroe no pa- 
saba de la categoría de un hombre co- 
mún, elegantemente vestido, y en cuan- 
to a ellas, se las confundía con las mil 
mujeres que vemos en la calles todos 
los días. Ni arrogante ni provocativo, 
más bien sencillo y prudente, era difícil 
ver en aquel hombre al protagonista de 
los dramas sociales que producen es- 
cándalo y repulsión. Por el contrario, 

, Luis Duval era, á simple vista, uno de 
esos tipos simpáticos que cautivan con 
el gesto y la mirada rápidamente. 

—No le conczco — contesté a mi ve- 
cino, después de este breve examen; — 
pero me parece un joven de buen gusto 
y de una educación esmerada. 

Al oírme, mi interlocutor se echó a 
reír estrepitosamente. 

-—Bien se ve que usted no le conoce; 
es un tipo peligroso para la sociedad. 

—¡ Peligroso! ¿Por qué? 

—Mírele; es el tenorio más temible 
de Buenos Aires. Esas mujeres que le 
acompañan han sido engañadas por él, 
Todos los días tiene una nueva. Su re- 
pertorio es inagotable. No' hay quien 
resista a ese... Don Juan. 

“ Esta vez me tocó reír a mí, pero con 
tanta espontaneidad y rudeza, que al- 
gunos de los espectadores volvieron la 
cara, extrañados. 

—Eso me demuestra — dije al fin, 
con un hartazgo de risa —que Luis 
Duval es un hombre superior. 

Mi compañero de platea, sin objetar 
una palabra, me llamó la atención con 
el codo, a la vez que me decía en tono 
bajito: SE 

—Buena la ha hecho usted: Duval le 
ha visto reír, y ha oído sus últimas pa- 
labras: 

—Bueno, ¿y qué? — repuse riendo 
más fuerte. 

—Aténgase a las consecuencias; pro- 
bablemente tendrá con él un inciden- 
te personal. ye 

—¿Tiene usted miedo por mí? 

—Sentiría que por una imprudencia 
suya se expusiera a un lance desagra- 

dable. 
Como yo guardase un cómico .silen- 
cio, mi vecino añadió: 

—Es un hombre temible; sabe tirar 
a sable, a florete, a pistola... No se 
vaya a batir con él, porque le mataría 
indudablemente. ¡Ah, es un hombre 

. temible!... 

Confieso que, a fuerza de oír el es- 
tribillo, llegué a creer que Luis Duval 
era una fiera, y no me atreví a mirar 
ni de soslayo al héroe nevelesco. Pude 

Observar también que sólo muy pocos 
espectadores miraban a hurtadillas al 
palco del temible personaje. En cambio, 
noté, con la sorpresa consiguiente, que 
muchas damas,y señoritas, más valien- 
tes .que los hombres, «dirigían con fre- 
cuencia sus gemelos al palco de Duval, 
sin preocuparse de los celos de sus no- 
vios o maridos. 

«No cabe duda — pensé, comenzan- 
do a preocuparme — que Duval es un 
héroe capaz de llamar la atención de 
las mujeres. 

Y como la función terminaba en aquel 
momento, me levanté y,me dirigí a la 
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ealle, no sin echar una tímida 
mirada al palco de Duval; éste y 
las damas habían desaparecido, y al 
notarlo, lancé un suspiro de alivio. 
Al. cruzar el vestíbulo, sentí da 
pronto que una mano se posaba sua- 
vemente en mi brazo, al mismo tiempo 
que una voz desconocida me decía con 
toda cortesía: ES 
—¿Me permite una palabra, señor?... 
Al volverme, me encontré frente a 
frente de Luis Duval. Sentí un es- 


tremecimiento nervioso parecido al:que : 


debe producir el ¡anuncio de un duelo 
a muerte, Quise hablar, pero mi gar- 
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barde a la vista de los numerosos 

espectadores que salían del tea- 
tro, no: tuve más remedio que comopla- 
cerle. Al acomodarme en el asiento; vi 
que no estaba solo: frente a mí, hallá- 
banse las damas que momentos antes 
acompañaban en el paleo a Duval. Atur- 
dido con aquel extraño suceso, apenas 
acerté a saludarlas con una inclinación 
de cabeza. Mi secuestrador — por tal 
lo tenía, — siempre sonriente y amable, 
dió una dirección al “chauffeur”, y el 


«automóvil partió velozmente. En segui- 


da, el joven “me presentó a sus acompa- 
nantes con estas palabras que me llea- 


COMO. NOTARA "LA - 


ganta no emitió ningún so- 
nido. El joven, sin esperar 
mi consentimiento, tiró de mi 
brazo y me condujo a la ca- 
lMe; una vez allí, me hizo 
aproximar a un automóvil de gran lu- 


“jo, y con la más ceremoniosa galante- 


ría, me ordenó: 
_—Tenga la bondad de subir. 

- Dados los antecedentes que yo tenía 
de aquel hombre, no me cabía duda de 
cuáles podrían ser sus intenciones; de- 
cididamente, se proponía secuestrarme 
para darme una paliza, y después arro- 
Jarme en cualquier terreno baldío, co- 
mo pintan a algunos malhechores en la 
erónica policial. 


—De ningún modo — contesté, pen- 
sando que mi única salvación era la 
fuga; — suba usted primero. 


Él insistió, y'temiendo pasar por co- 


- SORPRESA (UZ ME 
PRODUCÍAN SUS 
PALABRAS, 

GUIÓ... 


naron ae inmenso estupor: 
—Tengo el gusto de pre- 
sentarles as un admirador; 
es el único que, hasta ahora, 
tengo en Buenos Aires. 
Luego, dirigiéndose a mí, añadió con 
cierta amargura: z 
=—Es usted el hombre más sincero 
gue he conocido en mi vida, y merece 
que le distinga con el respeto y la con- 
sideración con que yo trato a mis po- 
cos amigos. Usted no me conoce nada 
más que por mi nombre, que es bien 
triste por cierto, a juzgar por la mala 
fama que le ha dado la gente; con el 
tiempo, si usted quiere conocer mi in- 
timidad, se dará cuenta que. Luis Du- 
val es un romántico caballero, incapaz 
de inferir una-afrenta a una dama, Es 
cierto que yo soy un galanteador,. que 
me paso la vida rindiendo de amores 
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a las mujeres que poseen 
algo de belleza y de emo- 
ción..., pero, en el peor 
de los casos, tan pecador 
soy yo como ellas, 

Se: detuvo el auto, ba- 
e jamos, y Duval me hizo pasar a 

su mansión, uno de esos pala- 
cetes medio moriscos, medio cristianos, 
en' los cuales, apenas se pone el pie, 
nos envuelve el aroma penetrante de la 
'voluptuosidad. 

—Este es mi santuario — exclamó 
Duval, mostrándome el lujo y el “con- 
fort” más aristocrático; — aquí espero - 
ansiosamente el día en que pueda ofre- 
cer a los ventanales de mi alma las tres 
mujeres, que son las tres virtudes teo- 
logales, de mi existencia. 

Como:notara la sorpresa que me pro- 
ducían sus palabras, prosiguió: 

Yo no creo que haya una mujer 
para cada hombre. El matrimonio, tal 
como lo entendemos hoy, da al hombre 
una mujer que, por lo común,:no re- 
presenta más que una virtud teologal; 
será fe, esperanza o caridad, pero nun- 
ca los tres atributos, que es la perfec- 
ción. Hasta que yo no consiga eso, no 
he de amar verdaderamente a la mu- 
jer. Usted dirá que es imposible hacer 
del vínculo amoroso una excelsitud; yo 
no lo creo. Si a la mujer, en vez de 
enseñársele el fingimiento como único 
medio experimental de la vida, se la 
educase con los milagros de la fe, con 
los esfuerzos a que nos conduce! la es- 
peranza y con los sacrificios que “exige 
la caridad que debemos a todos nues- 
tros semejantes, sería fácil encontrar 
un tipo único.de mujer, y no mujeres 
múltiples que difieren, como atracción 
ideal, hasta lo infinito. Todos los que 
se casan ignoran el grado de paren- 
tesco espiritual que contraen con la 
mujer; eso, sólo lo saben después de 
casados los maridos más inteligentes, 
"porque los que no lo son — y entre 
ellos está la mayoría jamás conce- 
s dieron a la mujer otra virtud que ex- 

cediera de sus deseos materiales, 

Después, Luis Duval lanzó un aho- 
gado suspiro y señalándome a las tros 
mujeres, que escuchaban con aire d 
aburrimiento, exclamó: h 
- —A las mujeres, para que nos amen) 
hay que seguirles la corriente; hay que 

' fingirles como ellas nos fingen á nos- 
otros. Aquí tiene a tres mujeres que 
pudiendo ser tres virtudes teologales, 
sólo se preocupan de los trajes, de las 
joyas, de los placeres, de todo lo que 
es superfluo y no necesario. El amor 
ellas lo conciben como una de las tan- 
tas comodidades ociosas de la vida. He 
hecho infinitos ensayos para descubrir 
tres mujeres distintas en una sola mu- 
jer, y he tenido. que ser tenorio a'la 
fuerza, llevado por ese afán de per- 
fección que usted ya conoce, y que el 
vulgo, que ño ve ni entiende en las co- 
sas de amor, califica de escandalosa 
indignidad, Si fueran capaces de com: 
prenderme, no me calificarían de se- 
ductor, porque, en realidad, yo hago lo 
que ellos deberían hacer:..: ¡buscar 
el tipo ideal de la mujer del porve- 
nir!... 

Como las tres mujeres dieran seña- 
les de impaciencia, Duval les dijo, se- 
ñalándoles la puerta: 

—No me sirven para modelos; pue- 
den retirarse, y no vuelvan más. 

Después se incorporó, y estrechándo- 
me la mano efusivamente, me dijo: 

—Como me han dado fama de galán 
peleador, y que derrocho mi fortuna 
lentre las mujeres, es, difícil hacer com- 

- prender a los necios que así como el 
pintor traslada al lienzo la imagen de 
sus modelos, del mismo modo yo estu- 
dio serenamente las tres virtudes que 
deben poseer las mujeres. 

Salí a la calle, pensando si Luis Du- 
val sería o no capaz de matar de una 
estoeada a un. hombre, por arreba= 
tarle las tres virtudes teologales de su 
dueña. 
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IDEA GENERAL 


AS provincias ar- 
gentinas no son 
únicamente divi- 
siones políticas. 
Son regiones. Y cada 
región tiene su histo- 
ria, su carácter, su 
producción. Dícese, a 
veces, la región del li- 
toral, la región pata- 
gónica, la región cu- 
yana. Pero desde el 
punto de vista en que 
nos situamos, la cali- 
ficáción más adecua- 
da no es esa. Alrede- 
dor del Nahuel Huapí 
la vida es distinta de 
la que transcurre en 
Comodoro Rivadavia, 
y ambos parajes están 
situados en jurisdic- 
ción de la Patagonia. 
San Luis tiene sus 
mármoles y su gana- 
dería, y Mendoza, pro- 
vincia de Cuyo, vecina 
a aquélla, es, a su tur- 
no, un emporio de vi- 
tivinicultura. Pode- 
mos, entonces, con 
más propiedad, decir 
región de los mármo- 
les y región de la vid, 
ya que, en última ins- 
tancia, hallamos que 
“región”. (del latín 
“regio”) es una por- 
ción de territorio de- 
terminada por especiales circunstan- 
cias. z / 
Por su extensión, por su clima, por 
su riqueza natural y por su raza blan- 
ca, nuestro país tiene lo necesario para 
bastarse a. sí mismo; y bastarse a sÍ 
mismas es el ideal de las naciones. To- 
dos formulan esta afirmación; pero na- 
die la ha demostrado, por lo menos en 
la forma clara que compete a los Ór- 
ganos de publicidad que animan el es- 
píritu del pueblo. 
Vamos nosotros a realizar parte, de 
esta tarea, concretándonos a las pro- 


vincias de Cuyo. 


Esta zona del país, cuya colonización 


empezó hacia 1560, toma su nombre — 
nombre hoy puramente histórico, como 
que la calle Cuyo de Buenos Aires pasó 
a liamarse Sarmiento, sin que hasta 
ahora ese nombre haya vuelto a ser 
cosa actual por tenerlo otra arteria de 
la metrópoli — toma su nombre, deci- 
mos, de la condición 
más peculiar del sue- 
lo: Cuyo, en quichua, 
quiere : decir “suelo 
arenisco”. También se 
la llamó Chocuito y, 
en fin, Chile oriental, 
en razón, esto último, 
de que en un tiempo 
perteneció Cuyo al or- 
den administrativo de 
Chile. Pues bien, Cu- 
yo es una de las co- 
marcas más ricas de 
la Argentina. 

Sus industrias ma- 
dres son ya riquezas 
de las más grandes 
del país. Las indus- 
trias derivadas cons- 
tituyen, a la vez que 
poderosos auxiliares 
de aquéllas, fuentes 
de muy estimable pro- 
ducción, las que, lle- 


NATIVOS DE SAN LUIS 
DEDICADOS A LA FAENA 
DEL LAVADO DE TIERRA 
AURÍFERA, EN EL ARRO- 
YO DE. CAÑADA HONDA 


So 


AUNLO INGENIO 


POR 


EL VENDEDOR DE QUESOS, 
QUE, PROCEDENTE DE LOS : 
LLANOS (LA RIOJA), RE- 
CORRE LAS CIUDADES DE 


nadas las exigencias loca- 
les, pueden abastecer, se- 
gún empieza a verse, mer- 
cados como los del Plata 
y del Norte. 

Los tres reinos de la naturaleza tie- 
nen en Cuyo exteriorizaciones magnífi- 
cas. En el reino animal está la gana- 
dería, que es medio de vida para la po- 
blación de San Luis; en 
el reino vegetal cuéntase 
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carbón, hierro, azufre, 
mármol, plomo, bismuto, 
cobre, plata, oro y otros 
metales, bastaría, una vez 
en explotación — lo que apenas si está 
en comienzos, — para elaborar la pros- 
peridad de una población mucho mayor 
que la actual, y que no llega todavía al 
medio millón de habitantes. 

as Es nuestro - propósito 
exhibir en las páginas de 


SAN JUAN 


la agricultura, la que, en 
Mendoza y San Juan, ma- 


-nifiéstase en los cultivos 


de la alfalfa, del trigo, 


VÉANSE LAS FOTOGRA- 
FÍAS DE LAS PROVINCIAS 
DE. CUYO, DE QUE TRATA 
ESTE ARTÍCULO, EN LA 


esta revista todas esas 
riquezas, desde las. más 
desarrolladas hasta aque- 
llas de las cuales los pro- 


de las legumbres, de las 
frutas y, sobre todo, en 
esa industria vitivinícola 
de cuya importancia podemos formar- 
nos un concepto apriorístico sabiendo 
que nuestro país ocupa el séptimo lu- 
gar en el mundo como productor de 
mostos. La minería, a su vez.rica en 
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pios poseedores ignoran 
en absoluto su significa- 
do y precio. Como. esto 
puede parecer una hipérbole, vamos a 
confirmarlo presentando un caso con- 
creto. Una señora de Tudcum, punto 
perdido entre los contrafuertes andinos, 


Y 


en la provincia de San Juan, ha pocos * 
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días refería que ha- 
biendo tenido una co- 
secha de vasios milla- 
res- de docenas de 
“manzanas, el benefi- 
cio había sido casi nu- 
lo, por causa de-las 
dificultades del trans- 
porte y la exorbitaán- 
cia de los fletes, por 
lo que gran parte de 
la aludida cosecha ha- 
bía sido “aprovecha- 
da” como alimento: de 
los chanchos. Las man- 
zanas de Tudcum na- 
da tienen que ver, en 
calidad, con las que se 
nos ofrecen en Buenos 
Aires: éstas son casi 
siempre insípidas, y 
aquéllas se caracteri- 
zan por un sabor ex- 
quisito y por un aro- 
ma tan «marcado que 
una manzana sola per- 
fuma la ropa, si co- 
locada en un ropero, 
y el ambiente de las 
habitaciones, si ocu- 
pa sitio en ellas. 

Los bodegueros y los 
fruticultores de Cuyo 
realizan a la fecha en- 
sayos de envío de sus 
productos al extranje- 
ro, a través del'mar, 
y es indudable que les 
sería fácil conquistar 
en buena ley «plazas 
vecinas, como  Uru- 
guay, Paraguay, Bolivia y aun. Perú. 
Las provincias de Mendoza y San Juan, 
además, hablan en estos momentos del 
propósito de establecer en esta capital, 
por el órgano de sus respectivos go- 
biernos; exposiciones y ferias de pro- 
ductos, que suscitarán, sin duda, mar- 
cado interés público. Solamente Men- 
idoza tiene ya más de diez mil hectáreas 
en producción frutal, que pueden apre- 
ciarse anualmente en más de dos dece- 
nas de millones de pesos, 

Todo esto revela la importancia del 

hecho económicoindustrial apuntado, 
- En el fondo de todas las cuestiones 
de interés público en nuestro país hay, 
un problema de población. La. mayor 
población traerá, naturalmente, el des- 
.envolvimiento de las industrias de gran- 
de y menor escala. Pero es deber de 
la actual generación alentar ese desen- 
volvimiento, en su propio bien y en bien 
de la humanidad de mañana; * 


> 


así se expresó mi amigo, 
y mientras, a intervalos, 
vaciaba copas de whisky. 
— Damos a la existen- 
cia más valor del que realmen- 
te tiene, y querer imponerle nor- 
mas y líneas de conducta me 
parece una solemne tontería. 
"Hablar de la dignificación de 
la vida y de los cauces que debe seguir, 
no deja de ser hueca palabrería que 
sirve de cómodo pretexto para creernos 
seres importantes; tal.es nuestra va- 
nidad. . p 
Nuestro antropomorfismo nos hace 
criticar con dureza aquellos defectos, 
aquellos vicios que no se han enseño- 


reado de nuestro yo; y, por el contrario, . 


somos tolerantes hasta la exageración 
con los pecados que nos son comunes, 
Envidiamos las condiciones superiores 
de orden intelectual y moral de los 


otros, por reflejo, no porque sintamos 
la necesidad de poseerlas; en cambio, 
deseamos con toda el alma, y ponemos 
nuestra vida por empeño cuando se 
trata de conseguir algo tangible que 
se pueda apreciar objetivamente: por 
ejemplo, el dinero y el poder.” 

Se interrumpió para invitarme a fu- 
mar, y después de encender el habano, 
se arrellanó cómodamente en la buta- 
ca, y continuó: 

— Muchos sistemas filosóficos han 
sido creados por individuos enfermos, 
física o moralmente; y magníficos poe- 
más, joyas de la literatura, muchas ve- 
ces han tenido origen en una profun- 


da continencia. ¿Qué crédito podemos 


darles, pues, a las afirmaciones hechas 
por hombres que han escrito bajo la im- 
presión de sus dolores físicos y morales? 
”Así como los médicos, para hacer el 
diagnóstico de una enfermedad, nece- 
sitan averiguar los antecedentes heredi- 
tarios del enfermo, nos- 
otros, cuando leemos un 
libro, debemos: enterar- 
nos del estado físico 
de quien lo escribió, 
para no correr el 
peligro de creer 
dí ingenuamente en 
teorías forjadas 
bajo la influen- 
-cia de un esta- 
de morboso.” 
Yo. le .escu- - 
chaba en 


ANDO IMGONANOS 9 
EXPECTATIVA 


¿TENIA RAZON? 


JUAN CUEVAS 


DIBUJOS DE BIONDINI 


POR 


o 


silencio, sin querer interrumpir aque- 
lla especie de monólogo en que mi amigo 
parecía hablar consigo 'mismo, saltan- 
do de tema en tema con la veleidad de 
una mariposa. 

— Y hbien—continuó,—puesto que la 
felicidad humana es un mito, puesto 
que el origen de nuestra desgracia re- 
side en multitud de causas cuyo ver- 
dadero origen ignoramos, pese a nues- 
tra vanidad, ¿con qué derecho la so-. 
ciedad quiere coartar la libertad, la li- 
bre ¡iniciativa del hombre, para que 


EL SEÑOR 0. H., JOVEN DE RELE- 
VANTES PRENDAS, MUY ESTIMADO 
POR NUESTRA SOCIEDAD ELEGAN-= 
TE, HA SIDO. ENCONTRADO... 


éste busque la felicidad en la forma 
que le parezca más conveniente? Si la 
colectividad no sabe dar la mayor su- 
ma de bienestar a sus componentes, 
¿por qué se opone a que sus miembros 


pongan en práctica los medios que pue- 
dan servir de lenitivo (a sus sufrimien- 
tos? ¿No aplican los hombres de cien- 
cia los venenos que consideran necesa- 
rios para un dolor agudo? ¿Por qué 
quiere prohibir que el hombre, decep- 
cionado por las miserias y pequeñeces 
humanas, llagado por todos-los dolores, 
busque, aunque sea en un veneno, el 
alivio a sus torturas? 

"Nada: más ridículo que esas leyes 
aplicadas arbitrariamente a los hom- 


bre superiores, colocándolos al 
mismo nivel del rebaño. 

” Afortunadamente, yo me he 
librado de esa tiranía. He te- 
nido la suerte, en la lotería hu- 
mana, de poseer ese precioso 
elemento que hace más libre: 
el dinero. En mí, la voluntad de 
desear ha sido ahogada:y he ro- 
to con todas las trabas sociales. 

En nada creo, ni nada me preocupa. 
Yo también, procediendo con un crite- 
rio antropomórfico, he llegado a la 
convicción de que nada tiene importan- 
cia fuera de mí.” 

Calló, lanzó una bocanada de humo 
y siguió con la vista distraída las volu- 
tas que éste formaba. : 

Comprendí. que debía retirarme, y 
me despedí de él. ; 

Empecé a caminar, pensando en las 
afirmaciones de mi amigo. Me parecía 


verlo, algunos años antes, cuando, lle- 
no de optimismo, era el ídolo de las mu- 
jeres y. el invitado de rigor en los sa- 
lones de la alta sociedad porteña. Tal 
vez su vida fácil lo había llevado a se- 
mejante estado, y, hastiado de place- 
res, que nó tuvo que luchar mucho pa- 
ra conseguir, se había entregado a la 
morfina, amante halagadora y pérfi- 
da, que lo asesinaba, sonriente, entre 
sus brazos... 


E E E 


Pocos meses después leía en un dia- 
rio de la mañana la siguiente noticia: 


“OTRA VICTIMA DE LOS 
ALCALOIDES 


"Ese nefasto vicio, que va constitu- 
yendo un serio peligro social, ha cau- 
sado otra nueva víctima. 

”El señor O. H., joven de relevantes. 
prendas, muy estimado por nuestra so- 
o ciedad elegante, ha' sido 
encontrado muerto en 
su “garconniere” de la 
Avenida Alcorta. 

”Urge que nues- 
tras autoridades 
persigan severa- 
mente a los co- 
merciantes des- 
honestos que 
lucran con el 
vicio de estas 
pobres víc- 
timas.” 


AA 


¿Qué le ocurrirá al pasajero galante, 
que se ha despojado del.cinturón para 
que la señorita pueda sostenerse en 
equilibrio? 


* 


intervenir para limitar su permiso. Nada de 
largos viajes que signifiquen separarse del 
maridito. De modo que Mildred se quedará 
en Hollywood y trabajará con un tal Ed- 
ward Horton, ' 


ORINNE está de movia?— Corinne Grif- 
fith ha comprado una espléndida casa 
en Hollywood y piensa instalarse en ella, 
noticia que se comenta con gran simpatía 
en los círculos cinematográficos. La bella 
Corinne, que hasta hace poco vivió en 
Nueva York, ha conquistado a los 
Hollywoodenses por su belleza 
“y su sin igual amabilidad. To- 
dos, hombres y mujeres, se han 
enamorado de ella y se mur- 
mura que hay un señor Walter 
Morosco, ex novio de Betty 
Compson, que le ha caído en gra- 
cia a:la joven Corinne, recientemen- 


Aa 


A enferma miste- 


riosa. — Hace unos 
meses, el doetor 
Engel, que es el 


médico que prefieren 
los miembros de Cine- 
landia, fué llamado de 
noche «para acudir in- 
mediatamente al Hotel 
Majestic, de Nueva 
York, y atender a una 
jovenqueacababadeen- 
fermarse. Eldoctoracu- 
dió al llamamiento y fué 
recibido al entrar en un 
salón que le indicó el 
portero por un turco 
muy buen mozo y muy 
bien vestido a la occi- 
dental, pero con un 
enorme turbante en la 
cabeza. El turco saludó 
en perfecto inglés y lo 
Mevó a otro salón don- 
de se hallaban reuni- 
dos varios otros caba- 
Meros de la misma na- 
cionalidad, que canta- 
ban en su idioma sus 
cánticos a Alah, y que 
terminados los ritos, 
invitaron al doctor a 
tomar asiento y parti- 
cipar del humeante ca- 
fé y de los dulces y ci- 
garrillos quese le ofre- 
cían. El doctor comen- 
zÓ por aceptar, pero 
luego preguntó por la 

. enferma. Se le condujó 
entonces a un dormito- 
rio, donde vió una hermosa 
joven presa de un ataque de 
histeria y a la cual atendía 
ya una enfermera. Al querer 
asistir a la joven, se abrió la 
puerta y entró un caballero 
amigo del doctor y conocido 
agente de publicidad y le ex- 
plicó que todo lo que había 
visto estaba preparado para 
“hacer bombo”'a la película 
de Priscilla Dean, titulada 
“La virgen de Estambul” y 
que no se molestara. Al día 
siguiente los periódicos esta- 
ban llenos de noticias acerca 
de la misteriosa enferma del 
Hotel Majestic. 


GALERÍA CINEMATOGRÁFICA 


ANTONIO MORENO 


Hace seis o siete años se le auguraba a 
Antonio Moreno un porvenir cinemato-. 
gráfico brillante. Pero la compañía a que 
pertenecía no supo hacer valer sus Mmé- 
ritos y malgastó al actor sobrio, traba- 
jador y de tipo romántico en películas 
en series. Se necesitó el éxito asombroso 
de un Valentino y el consiguiente furor 
del “tipo latino”' para que los empresa- 
riog se acordaran del joven español. Un 
oportuno contrato con la Paramount le 
asigna un lugar prominente entre los 
primeros actores, y gracias a elo lo ve- 
remos pronto en un papel romántico y 
elegante, acompañando a Pola Negri. en 


M ildred Davis no se resig- “La bailarina española”. 


na. — Cuando Mildred 
Davis se casó con Harold 
Lloyd se anunció que la bo- 
nita rubia abandonaba la pantalla, pues 
así lo exigía el. novel marido. Pero re- 
sulta que antes de cumplirse el primer 
año del matrimonio Harold ha recono- 
cido que no tenía derecho de quitarle 
la carrera e impedir que Mildred por 
su propia cuenta conozea las dulzuras 
de la vida de estrella. Otorgado el per- 
miso, la primer propuesta que se le 
hizo a Mildred fué la de ir a Italia 
para trabajar con Rodolph Valentino, 
y entonces Harold tuvo que volver a 


V ¿ola Dana ha fir- 
mado un nuevo 
contrato con la 
Metro, por el cual 
recibe alrededor de 
setenta y cinco mil dólares al año. 

Añádase a.esta suma las ganancias 
de un garage y de un criadero de 
gallinas y conejos que ha: adquirido 
recientemente, y vaya si ha de vi- 
vir con comodidad la muy simpática 
viudita. 


te divorciada de Websten Campbell. 


AU MAZO IGOOH 


EN EL MUNDO DEL CINE 


A viuda de Wallace Reid repartió 

todos los trajes de su difunto es- 
poso entre los soldados del Hospital 
para «veteranos y del Hogar para sol- 
dados convalecientes. 


NA revelación interesante. — “El 
prisionero de Zenda” dió a conocer 

a dos actorese juveniles. El primero, 
Ramón Novarro, fué anunciado por to- 
dos los carteles, pero el segúndo, Mal- 
colm Mac Gregor, en el modesto pa- 
pel de Fritz von Tarlenheim, conquistó 
muchos corazones, y lo que valía más, 
atrajo sobre sí la atención de los direc- 
tores. La Metro le ha hecho firmar un 
contrato por tres años, y se le asegura 
un porvenir brillante, y sólo ahora se 
sabe que el simpático Malcolm es hijo 
de una familia multimillonaria y no- 
ble, de la cual no ha querido recibir 
ayuda alguna durante el año y medio 
que trabajó como extra. 


E murmura que Cecil 

y. William de Mille 
piensan separarse de la 
Paramount y abrir un 
estudio propio. 


actriz de cine. — En 
un pueblecito de Long 
Island se estaban  fil- 
mando algunas escenas 
de “West of the Water 
Tower”. Una joven lla- 
mada Alice Adikes, que 
vive en el pueblecito ese, 
salió para ver cómo se 
hacen los films. Y dió: la 
casualidad que en una 
escena se necesitaba una 
muchacha joven ybonita, 
y que el director vió a 
Alice, que tiene diez y 
siete años y es preciosa, 
y la hizo intervenir. Al 
otro día volvió y le en- 
cargó otro papél, y luego 
trajo consigo a una her- 
manita y ambas consi- 
guieron trabajo. Y quién 
sabe, si dentro de algu- 
nos años, algún día, 
cuando nos llegue una 
película con una nueva 
estrella, ésta contará a 
algún repórter que la in- 
terrogue sobre sus co- 
mienzos: “Era en un 
pueblecito de Long Is- 
land, donde se estaba 
filmando...?” etc., etc. 


Cris Biddle se ha re- 
tirado de la pantalla. 
Ha reconocido que le 
conviene más dedi- 
carse a los negocios 
que lo hicieron 
multimillonario a 

su papá, que ha- 

cer papelones 

en Hol- 


trices 
y ga- 
nan- 
do de 
tan- 
toen 
tan- 
- to 


cinco dólares por día como “extra”. 


A azarosa vida de Frances Marion. 
— Apenas repuesta de un severo 
ataque de tos convulsa, Frances Ma- 
rion, célebre directora y autora de ar- 
gumentos para el cine, fué herida por 


ÓMO se llega a ser 


un potente foco eléctrico que le cayó 
encima con tal fuerza que la dejó des- 
mayada. Luego su esposo, Fred Thom- 
son sufrió un accidente, cayéndose de 
un caballo, durante una escena para 
una película en series. A pesar de tan- 
ta desgracia, Frances ha compuesto en 
este último tiempo varias películas pa- 
ra Norma y Constancia Talmadge; ha 
escrito los títulos de “La vida de Lih- 
coln”, y ha ayudado a Mary Pickford 
en los preparativos de “Dorothy Ver- 
non of Haddon Hall”. 


ODO el mundo está triste en Holly- 
wood. Y no es para menos. Los Fa- 

mous Players-Lasky han anunciado el 
cierré de sus estudios por el espacio 
de 10 semanas. La Universal cierra 
sus puertas por tiempo indefinido. En 
La Metro se trabaja en una sola pe- 
lícula, en la Goldwyn también en una 
sola, y muchas compañías menores sus- 
penden por completo sus actividades. 
Todo esto significa que miles y miles 
de personas no tendrán trabajo du- 
rante todo el invierno, — que actores 
y autores sin contrato no cobrarán un 
centavo hasta dentro de varios meses. 
Y este estado de cosas es la conse- 
cuencia del sistema de producción de 
los últimos meses. En los: grandes es- 
tudios casi no se han hecho películas 
baratas. Todos los esfuerzos se han 
concentrado en superproducciones cu- 
yos gastos varían entre un millón y 
millón y medio de dólares, y que ape- 
nas han comenzado a dar beneficios. 
“Tos 10mandamientos” costó 1.500.000 
dólares, “Cenizas de Venganza” y 
“Scaramouche” 850.000 dólares cada 
una, “El cortejo de Miles Standisch” 
650.000, “Nuestra Señora de París” 
un millón, “Rosita”? casi otro tanto. 
Y hay películas como “Bella Donna” 
y “The Cheat'* de la Negri, produci- 
das por la Paramount con grandes gas- 
tos y que hasta ahora no han rendido 
casi nada. Es necesario que parte del 
dinero. gastado en estas producciones 
vuelva a Hollywood, para que se pueda 
volver al trabajo. 


NA de las consecuencias del cierre 
de los estudios, será la reducción 
de los sueldos de los actores, que en 


“estos últimos tiempos llegaron a cifras 


estupendas. 4.000 y 5.000 dólares por 
semana no eran nada raros y cualquier 
actor de alguna importancia exigía y 
conseguía 1.500 y 2.000. Con ello au- 
mentaba el costo de la película y por lo 
tanto los preciós que se cobran al pú- 
blico por sección. 


heda Bara ha vuelto a Hollywood y 

está trabajando en una nueva pe- 
lícula en la cual no se parecerá en nada 
a Theda,:la terrible vampiresa de otros 
días. Se dice que en estos años de 
descanso, Miss Bara, que ha viajado 
mucho por Europa, tratándose con 
personas de la más refinada cultura, 
ha cambiado tanto que sus antiguas 
admiradoras ni la reconocerán. 


Ramón Novarro tiene tres hezmanas, 
las tres jóvenes y muy bellas; dos 
de ellas son religiosas de un convento 
de las islas Canarias, y la tercera, 
también religiosa, ha permanecido en 
Méjico. ; 


D ICEN que Norma'Talmadge está 
muy desilusionada con Joseph 
Schilkraut. Parece que este ¡joven 
no supo. desempeñarse en “Dust of 
Desire'? y que Norma ha declarado 
que nunca serviría para el papel de 
Romeo en “Romeo y Julieta”, drama 
que ella ha elegido como argumento 
para su próxima película. Afirman 
también que cuando se habló de la 
posibilidad que también Mary Pickford 
hiciera “Romeo y Julieta”, esta actriz 
fué a verlo a Mr. Joseph Schenck, 
esposo de Norma y que entre ambos 
convinieron que Mary le. dejaba el 
papel a Norma, a pesar de que Míster 
Schenck comenzó por ofrecérselo a 
Mary, si ella insistía 


lle Renée Gerville, una de las mu- 
jeres más bellas de Francia, in-. 
terviene en “Terror” de Perla White y 
se ha distinguido tanto que se le ha 
ofrecido un ventajoso contrato con una 
compañía angloamericana establecida 


¿en Francia. 


En los salones del Pla-' 
za Hotel: algunos de los 
concurrentes al te “dan- 
sant” organizado por la : 
comisión directiva de la ¡ 
Asociación de Damas 
Católicas Pro Infancia, 
a beneficio de dicha ims- 
titución 


A bordo del “Giu- H 
lio Cesare”, du- 

rante la realiza- 2! 
ción del concierto 

vocal e instru- E 
mental organizado 

por la Federación 

de Sociedades 

Italianas 


j á á “es A Qt to: del salón. de fiestas dela: nave, ¿En primer término, aparece la esgrimisw ; 
Artistas que participaron. en el festival a bordo del paquete italiano La A Qureo: aspel ¿deb poa A rl mind e ararecosla e j 
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Le AMNAS IRNRGEONLNIS 


LAS CARRERAS INTERNAS DEL CLUB DE REGATAS AMERICA 
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currentes a la inte- pa e ; $ 
resante fiesta depor- Ñ 
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Algunos de los con- 
currentes a la dis- 
puta de las regatas 
finales del 2% con- 
curso interno del 
Club de Regatas 
América, en el Dock 
Sur 


Señora Elida M. de Matusiak y señoritas Alba Fumaroni y Julia Mailhes, 
que tripularon el bote ganador de la carrera de 400 metros, doble par de 
familia, para damas 
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¿3 Los tripulantes del bote ganador de la prueba “Cadete four”, sobre 800 metros, señores A. Fuma- Los. competidores de. las distintas pruebas disputadas S qn 


AS: --. roni, J. Brandone, J. Chiodi, E. Grassi y R. Boero al 
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Miles Min- 
ter, una de 
Jas más desta- 
cadas figu- 
ras del arte 
cinemato- 
gráfico 


md ARGENINO 


NOTABLES 


Otra de as bonitas escenas de la referida película, que da una idea del valor de la 
: producción... » ne 


Y CINE Ss 


SUS INTERPRETES Y SUS 
PRODUCCIONES MAS 


Escena del “film” 
“El ala rota”, cuyo 
estreno constitui- 
rá, sin duda, un 
éxito artístico de 
la cinematografía 
moderna 


TEO 


e 


j INFORMACIONES “VARIAS 


Sra. Helena La- 
-"rroque de Roffo, 
ilustre dama ar- 
gentina, a quien 
mucho le deben 
la ciencia y la fi- 
lantropía,  falle-. 
cida prematura- 
mente, cuando 
aun. se esperaba 
mucho más de ella 


En la Federación de So- 
, ciedades Italianas. Du- 
rante el banquete ofre- 
cido a su presidente, 
el doctor Alberto Cos- 
tabel, con motivo de 
su próximo viaje a Eu- - 
- ropa 


¿PRAISO 
AA 


El coche que partió del Automóvil Club, para -efectuar el raid automovilístico 


GODOY CRUZ. — Enlace de la señorita Lydia Poletto c Los señores Longhi y Fallis, momentos antes de emprender el raid, con el presidente del Automóvil Club, señor Motto, y otras 
él señor Carlos A. Mosconi. Los desposados, después de ofj- - , ies ee personas. 2 nan ' - 
criada la ceremonta relipiosa : TEE y 
: E _ eN q ¿ AL E FOTOS DE LOUZÁN Y SUÑM 


= — 
CAPITAL. — En la Casa Suiza, durante la elección de los candidatos a dipu- 
tados socialistas. El “leader” del Es doctor Justo, después de haber depo- 

E sitado su voto 


estada en esta ciudad 


E : i del doctor Wolf Nijensotn a la Federación Sionista Argentina, durante su 
ROSARIO. — Señores Rubio, R. Mac Larighlin y J. E. Rojas, del Rosario Rowing , E > 


¿Club, que bun realizado el raid Rosario-Santa Fe-Paran Rosario, a fuerza d: 
o remo, con un bote doble par de paseo A 


II AS > > . , a 207 ; po ad Durante:la proclamación de los candidatos:a dipu= - 
, Banque e , 3 . tido Demócrata Progresista, en honor del: diputado nacionai- -|*]. - tado. nacional del Partido Demócrata. Progresista 
octor. Ot Í legados som R.Vionnet y E. Meyer, del departamento” l.as Colonias E pa E dd ss : ES (30% 


É Y MArTÍN 


LOS NINOS EN LA> PLAYAS DE MAR DEL PLATA 
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AS playas de mo- 

da son, general- 

mente, punto de 
reunión de las clases 
privilegiadas. La 
nota. social, la nove- 
dad, todo lo consti- 
tuyen ellas y ellos; 
sin embargo, en 
medio de ese am- 
biente de frivolidad 
y de ostentación hay 
algo más hermoso, 
algo que a los ojos 
cansados de lo ficti- 
cio adquiere un en- 
canto enternecedor. 
Son los niños, esos 
niños, lozanos casi 
siempre, que retozan 
sobre los arenales de 
las playas y que po- 
nen un sello de ale- 
gría y de juventud 
en todo cuanto les 
rodea... 

“¡Lástima que los 
hijos de los pobres, 
no menos dignos, no 
puedan jamás par- 
ticipar también de 
las delicias de estos 
paraísos, por desgra+» 
cia, artificiales! 


JAPÓN.—La 
reconstrucción 
de Tokio: aspec- 
to que ofrece 


una de las ca- 
lles céntricas de 
la capital japo- 
nesa, en que se 
puede apreciar 
la rapidez con 
que se está 
tfectuando la 
reedificación, de 
carácter provi- 
sional, de las 
zonas devasta- 
das por. los últi- 
mos terremotos 


ALEMANIA.—El 
canciller alemán, 
doctor Marx, escu- 
chando una transmi- 


sión 


radiotelefónica; 


— sentados a su lado 


están el ministro 
¿Scholz y el diputado 


a. 


A 


¡Pol re en las fiestas de N 


Fischer 


AMNLO ANGER 


ACTUALIDADES EUROPEAS 


ecto de uno de los salones durante la cena con que obsequió la Reichswebr a la gente 


avidad. El gene 
“las mesas en 


ral von Seekt (X), jefe de la Reichswehr, visitando 
el local de la institución 


Alimentación 
huídas en las 


Las medidas del gobierno alemán contra la acción del 
comunista: clausura del 


local 


| CO partido 
principal del partido, así como 


de la redacción del órgano oficial “Die rote Fahne” 


de los pobres, durante el invierno, Una de las muchas cocinas de campaña distrl- 
calles v vlazas de Berlín para socorrer a los hambrientos, tan numerosos en 


esta ciudad 


Es 


ALGUNOS ASPECTOS DE LAS PROVINCIAS DE CUYO 


ES 


En la zona de Cuyo, al pie de los Andes, abundan hermosos paisajes como éste, junto. al río Blanco - 


uno de los más seductores parajes. de la región « Filquicho, provincia de -San-Luis 


3 ¡me La Quebrada de Zonda, en la provincia: de. San Juán, constituye Clásicos hornos de carbón de leña, en 


Cienaguita, bellísimo paraje en el camino a Huaco, San Juan; rico ex higueras y en olivares Frente alas grandes sierras nevadas. Matizan: el panorama; 
: » ie ás EIA LE od RN Y, a , bir ap ¿, fuentes .y. riachos de espejeantes ¡¡aguas- CS 


SIETE DO E O E Apot + e PO le O y 
" fVer el grtículo correspondiente. a. estas fotografías en la página 8) 


A 


COMBINACIÓN FACIL 


Preguntáronle a un gran pintor con 
qué mezclaba sus colores para llegar a 
producir efectos tan sorprendentes, y 
el interpelado contestó: 

—Mi combinación es facilísima: pon- 
go en ella todo mi sentido artístico. 


REGALO DOBLE 


—Mira, Mechita, del lomo que -me- 
rendé esta tarde, pa que veas que te 
quiero, te traigo una tajada. 

—¿Estás seguro? A mí me parece 
que son dos las que traes. 


DE LA VIDA DIARIA 
El lechero, a la clienta quejosa:—Sí, 


, señora; las vacas no tienen pasto que 
+ eomer. Da pena verlas. Yo, a veces, me 


eeho a llorar. 

La señora, sarcástica: — Muy bien, 
ed en Jo sucesivo, procure que sus 
ágrimas no caigan en la leche. 


PUNO X2RGONLENO 


VAMOS A VER. 


PRUEBA CONCLUYENTE 

Buscaba sirvienta un sujeto y pon- 
deraba las excelencias de la de un ami- 
go suyo. : 

—8S1, mi amigo, es excelente. ¡Con 
decirte que lleva seis años aguantandy 
a mi mujer!... 

—Hombre, más tiempo la «aguantas 
LU. 

—Pero yo no estoy nunca en casa. 


UN FILÓSOFO 


En la estación Retiro, cuando el 
tren está por arrancar, un pasajero 
pregunta al guarda de plataforma: 

—Dígame, ¿tendré tiempo de salir 
para despedirme de mi mujer? 

—Eso depende del tiempo que lle- 
ven casados. ; 


MUDANZA 


Cierto suicida inglés dejó una carta 
en la que explicaba su suicidio; 
“Mi alma se aburre en mi cuerpo; y 
cedo el que se aburre se manda a mu- 
ar”, 


COSAS DE “FOOT BALL” 
— Oye, mamá, ¿qué te parece ese 
portero? 
— No me hables de él, niña, porque 
es un arrastrao... 


CARNAVAL 1924 


EN EL MERCADO 

—¿Está usted seguro de que este 
besug'o es fresco? 

—Completamente. Si no lo fuera 
así, aquí estoy yo para responder. 
Si; pero si no lo es y me lo como, 
puede que no me queden muchos áni- 
mos de volver. 


ENTRE AMIGOS 
-—Parcce que te fastidia que te pida 
cien pesos. ; 
—No, hombre; te engañas. Lo que 
me enfadaría sería tener que dártelos. 


CONTRA LA AMNESIA 


—¡ Caramba! exclama el honrado 
librero. — Ya era tiempo/ que este se- 
ñor me comprara ese tratado para com- 
batir la falta de memoria. ¡Me ha pa- 
gado tres veces el importe del libro! 


EN UN EXAMEN 

—Pero, hombre: parece mentira que 
usted no sepa definir el color. Vamos 
a ver: ¿de qué color es el traje que 
Neva usted? : 

—Azul. 

—Bueno; ¿y peor qué es azul? 

—Porque me lo tiñeron la semana 
pasada. 


E RAZONABLE 

Cierto día llegó un jefe a inspeceio- 
nar un puesto de guardia en que ge- 
neralmente había dos centinelas, y al 
ver uno solo, preguntó: 

— ¿Quieres decirme cómo estás tan 
solo? 

—Aburridísimo, mi comandante. 


ENTRE NIÑOS 
—Mi papá: me ha dicho que en Nue- 
va York hay casas con más de veinte 
pisos. 
—¡ Qué bien! ¡Cómo se divertirán los 
chicos bajando montados en las baran- 
das de las escaleras! 
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CAMBIO DE PAPELES 

Un veterinario dice a su nuevo ayu- 
dante: 

—Tome este tubo, lo llena con estos 
polvos, lo introduce en la boca del ca- 
ballo y sopla usted fuerte. 

A poco rato vuelve el ayudante, la- 
grimeando y haciendo cómicas contor- 
siones. 

—¿Qué le pasa a usted? 

—Que el caballo sopló primero. 


: CONYUGAL a 
—Si gritas de esa manera, no te 
pagaré el vestido; si no gritas, tam- 
poco, de modo que puedes adoptar la 

actitud que más cómoda te sea. 


*: CURIOSIDAD FUSTIFICADA 


—La enfermedad de usted no tiene 
apenas nada de peligrosa: de cien per- 
sonas que la sufren sólo mueren tres. 

—Dígame, doctor: y esas tres, ¿se 
han muerto ya? 


; 


FESTEJ 


rm > A 


E a Momo llevan- 
do a su hogar la alegría 
que proporciona una buena música. Aproveche las | tono y líneas artísticas. To- 


ESTAS De 
CONCERTOLA 


La máquina parlante de mé- 
rito que se distingue por su 


ca toda clase de discos, “CON 
Y SIN PUA”., 


Ofertas Extraordinarias de la'“CASA AMERICA” 
GUITARRAS AMERICA | N*4102bis—VIOLIN de Salón. Com- 45.50 


A ¿ pleto, con estuche, arco y pez.. $ 
o orde MENO: 4108 bis VIOLIN de Gran Orquesta. 
NY 3013—Muy buena GUITARRA de voces Completo, :con estuche, arco y pez;”pe- 53 
inmejorables, construída con maderas 14 
bien estacionadas.......o.oomomoomo $ 
N9 3015—GUITARRA construída en madera 
extrafina de nogal, con cenefa alrede- 19 
dor de la tapa armónica. ;.......... $ 
N9 3017—Rica GUITARRA, gran tamaño, 
construída en fina madera de nogal, 23 
con adornos de mosaicos........ $ 
N9 3004—Regia GUITARRA con 
boca de estrella, instrumento 30 
fino y recomendable. ..... $ 
N2 3005—Pheciosa GUITARRA: 
VALENCIANA lezítima, en fina 
madera de nogal de los Piri- 39 
LA A A O $ 
Con cada guitarra regalamos el método Amé- 
rica para aprender sin maestro.—El' embalaje 


€s gratis. — Cualquiera de estas guitarras E en > 
puede llevar clavijero mecánico aumentando | N* 6015—Acordeón “PIEMONTE”, 8 bajos 


su precio en $ 3. Acne an de guitarras, er Mor acero. Con método y sn 30 

hast 500. — Solicit tá 9 23. . AI EI Se LO RR p 

ES OS TOREO A átenaS N? 6016—Acordeón “PIEMONTE”, 8 bajos 
de STRADIVARIUS eS y_19 voces de acero. Esquineras STRA- 


: ¿A balaj ra- 
No 4100 bis—VIOLIN modelo Conserva- a 03 moron Recs Sr $ 45 
torio. Completo, con estuche, arce y 33 O NS ARE o DEA 
PERICIA a $ 


MANDOLIN MODELO DE CATANIA 
N9 5613 —Regio instrumento, maderas finas, 
escudo calado, incrustaciones de nácar. Con 
FUNDA y método para aprender sin 25 
A SN e ES $ 
Otros modelos de Mandolines, desde $ 11 

hasta $ 350. Solicite catálogo N? 25: 
ACORDEONES finos, de las afamadas marcas 

“AMERICA” y “PIEMONTE” 
N* 6012—Acordeón “AMERICA”, de 8 ba- 
jos y 19 voces. Con método para apren- 21 
der sin maestro y embalaje gratis: . $ 
N9 6014— Acordeón “AMERICA”, de 8 ba- 
jos y 19 voces. Tamaño mayor. Con mé- 26 
todo y embalaje gratis.......... E $ 


Grandioso surtido en acordeones [a Piano, 
Semitonados y Cromáticos, únicamente ar- 
38 tículos finos y modelos de STRADELLA, — 

Solicite catálogo N? 26 


9,9,09000000051 
O AS 


| 


l ¡ == 
STAHLBERG «< RIGOTT] 


AVENIDA DE MAYO, 979 BUENOS AIRES 


“armario guardadiscos, Poderoso motor sui- 


N?* .451—-Bonita CONCERTO- 
LA, mueble en roble, con per- 
sianitas delanteras. Con 6 pie- 
zas, 200 púaS y embalaje 45 
ELA A $ . 
N?. 310 —Preciosa CONCERTOLA, 
con puertita, .motor suizo perfoc= 
cionado. Con 6 piezas, 200 púas 55 
y embalaje gratis... ....... $ 
N?* 341—HRica CONCERTOLA para 
mesa. Mueble en nogal de Italia o ter- 
be caoba. .Tapa con an 
on 6 piezas, 200 púas y emba- 
JaJe :gratie nena RIRS a O 99.50 
N9 4-—Hermosa CONCERTOLA para mesa, 
mueble en madera de roble o terminación 
caoba. Con 6 piezas, 200 púas y em- 125 
A IR $ 
No 4 bis—Espléndida CONCERTOLA para 
mesa, mueble fino en roble o terminación 
caoba. Con 6 piezas, 200 púas y em- 150 
Dalaje ¡2TatiB.co e nic il ci sio $ 
N* 5—Regia CONCERTOLA de salón, mue- 
ble fino en roble o, terminación caoba, con 


zo de dos cuerdas, Con 12 piezas, 600 250 
púas y embalaje gratis. .......... 

N? 5 bis—Magnífica CONCERTOLA de sa: 
lón, muéble en rica madera de roble o ter- 
minación caoba, con finos adornos de mar- 
quetería. Gran motor suizo de dos cuerdas. 
Con 12 piezas, 600 púas y embalaje 330 
CO Ad DARRO US 3 


Luis XV, regio mueble en roble o caoba, 
membrana, brazo y demás accesorios dorados 
a fuego. Gran motor suizo dedos cuerdas. 
Con 12 piezas, 600 púas y embalaje 380 
PTOS on as in aa e SCAR $ 

Acordamos facilidades de pago para la adqui- 
sición de las Concertolas 4 bis, 5, 5 bis y 9. 


» . Ú Solicite 

Soliciten informes. y NY rran Catá- 

CONCERTOLAS PORTÁTILES DE VIAJE [| NO TENEMOS vgo ilus- 

Idcales para excursiones, píenics, fiestas cam- Y SUCURSALES trado de 
pestres, etc. Ofrecemos tres modelos, cada NO CERRAMOS 
cual mejor, a $ 85, 99.50 y (130. - LOS SÁBADOS 


; AR. AA 


DIÁLOGO 


El. —Hay una enormidad de mu- 
jeres que no quieren casarse. 

Ella.—¿ Cómo lo sabe usted? 

El. —Porque se lo he preguntado. 


UNA COSA ES RECETAR Y OTRA 
SER MEDICINA 


—Desde que murió su esposo, seño- 
Ta, no la encuentro a usted buena. Hay 
que animarse un poco., “Debe usted de 
pensar en sí misma. Acaso le conven- 
dría volver a casarse. 

—i¡Por Dios, doctor! ¿No será eso 
una declaración? 

—En modo alguno, señora; los médi- 
cos no podemos tomar las "medicinas 
que recetamos, y menos convertirnos en 
medicina. 


EN EL CONCIERTO 


—¿Qué pieza es esa que acaban de 
tocar? 
“La muerte del héroe”. 
—¡Caramba! ¡Qué muerte tan es- 
pantosa! : 


- DISCRECIÓN 


—Ayer me confió Aurora un secreto 
que no puedo decirte. 

—¿Le juraste guardárselo? 

" —¡Otra que guardárselo!.. 
no me acuerdo. 


. Es que 


AAA AAA 


? ESCUELAS SUDAMERICANAS. 


_1059, Lavalle, 1059 — Buenos Aires 
” (LA ESCUELA MÁS GRANDE DEL MUNDO) 


AMLO ANGENRLAVO 


buen negocio?. 


—¿Qué profesión? 
—Soy orador. 

—¿ Y qué es eso de orador? 
—¿No lo sabes? — contesta, 


son cuatro” 


-POR LAS DUDAS 


—Oiga, mozo, ¿qué milagro que no 
anda por aquí el gato? : 

—$Se murió ayer, señor. 

—¡ Caramba! ¡Pobre animalito! ¡Qué 
lástima!. Oiga: en vez del guiso de 
liebre que le pedí, tráigame un pea de 
huevos fritos. 


BODA O BAUTIZO 


El 18 de octubre de 1609, la hija del 
conde de Crequy, criatura de nueve 
años, fué casada con el marqués de 


. Rosny, hijo. del duque de Gully. 


El ministro Dumoulín, al ver acer- 
carse a la novia, preguntó: 

— ¿Van a casar a esa niña o van 
a bautizarla? ! 


HOMBRE GALANTE 

—¡ Cuánto tiempo hacía que no te- 
níamos el gustó de verle!. 

—El gusto ha sido mío, señora. 


E Localidad. a AAA 


[.... o... ..o...o.o» 


AAA 


EL ORADOR 


Un negro se E cnente con otro negro, amigo suyo, en la calle, 
y queda sorprendido al verle con traje nuevo, sombrero nuevo, zapatos ' 
nuevos y otras particularidades de prosperidad. 

—¿Cómo tan elegante? — le pregunta. — ¿Te ha caído algún 


—Nada de negocios; es que, por fin tengo una DUO 


lo que es un orador: —Si tú paseas con un amigo y le preguntas 
cuántos son dos y dos, él te contestará sencillamente: — “Dos y dos 
Pero, si haces la misma pregunta a uno de nuestros 
oradores, a orador te contestará de esta otra forma: 
curso de los sucesos históricos; cuando a través de la marcha ininte- 
rrumpida de la humanidad (¡por el camino de los tiempos, llega a ser 
una necesidad imprescindible el uso y práctica de la numeración y el 
empleo y aprovechamiento de las cantidades que expresan y. especifican 
los guarismos, es forzoso, es ineludible, es fatal la exigencia de sumar 
el concepto matemático que significamos con el duplo de la unidad, 
con la abstracción aritmética que representamos con igual cantidad 
homógenea, y en este supuesto nadie podrá contradecirnos si afir- 
mamos, resueltamente, que uno más uno son 
invariable y eternamente cuatro.” 


E 
sorprendido. — Pues voy a decirte 


“Cuando en el 


dos, y dos y dos son, 
¡Esto es ser orador! 


A A 
Ai aisiooioiaialoloioiaiololololololoaloiolololo lalola miooo ola olaa ol ola ooo o ooo lodo od dd dd a o lalola TS 


PARA AYUDAR LA MEMORIA 

—Oye, Sánchez—recomienda la espo- 
sai—no olvides traer funos zapatitos 
para la niña. Del 30, ¿sabes? 

Sánchez saca el pañuelo de bolsillo 
y le hace tres nudos. 
. —¿Para qué anudas así el pañuelo? 

—Verás: le hago un nudo para acot- 
darme de traer los zapatos; otro para 
no olvidar que son del 30, y el tercero 
pene recordar por qué hice los otros 
OS. 


LOS TARTAMUDOS Y LA 
ELECCIÓN DE ESPOSA 
—Mal.:.. mal... dito... el hombre 


tar... tar. sCOUndo; .. QUe se Ca... 
casa con una. que se... se llame Pi... 
Ens S 
—Ñ¿Por qué? , 
Por... porque cuando la DA dl 
, llamo, vie... vienen primero las ga. 


ga... llinas. 


s 


dos primeros meses de estudio. 


CUMPLIMIENTOS 
—¿Va usted a comer con nosotros? 
—¡ Ay! temo molestarla. 
—Entonces no insisto más. 


DESENCANTO 


—¿Recibiste contestación de aquel 
que por cinco pesos enseñaba el modo 
de ganarse doscientos mil? 

—Acabo de recibirla. El tal anun- 
ciador es un granuja, un cuentero: Le 
envié los cinco pesos y me contesta: 
“Para ganar doscientos mil pesos fá- 


cilmente, debe usted aprender a bo-. 


xear y ganar un campeonato.” 


UNA QUE LO ENTIENDE 


—Mamá, ¿quieres que invite a Juan- 
cito a que venga a casa a jugar con- 
migo? 

—No, porque hacéis mucho barullo, 
pero puedes tú ir a su casa. : 


UN FRESCO 


—Figúrate que iba en el tranvía y el 
guarda me miró con insistencia como 
si no hubiera pagado el EOS 

—Y tú, ¿qué hiciste? 


—Pues, nada: mirarle como si efec- 


tivamente lo hubiera pagado. 


BUEN TÍTULO 


—He terminado una comedia y no 
yé qué título ponerle. 

—¿Sale algún sacerdote a la escena? 

—No. 

PO entonces titúlala: 
cura” 


Vaade su deóR y recibirá gratis un manual 
para aprender a escribir a máquina y folletos ex- 
plicativos de los cursos que enseñamos por corres- 


pondencia. : 
ES "TENEDOR DE LIBROS [CONTADOR MERCANTIL 
É - TAQUIGRAFÍA CORRESPONDENCIA : 
2 ORTOGRAFÍA CALIGRAFÍA 
- ARITMÉTICA MECÁNICO 
- ELECTRICISTA DIBUJO MECÁNICO 
; poa - [DIBUJO ARTÍSTICO CHAUFFEUR Ab 
PAT EDO J A A ba: Ps eo ) 
ts EDS c... yl DE 7 a, ES 
os Pm. | - Devolvemos Al dinero al alumno descontor: me durante los 2 | 


“No tiene 


1] 
ñ 


-Pues sí, he' teni- 


NA. ca- 
sualidad 
— que 
obra de 


la casualidad 
suelen ser to- 
dos los acon- ; 

tecimientos trascenden- 
tales de nuestra existen- 
cia — hizo. que dos hom- 
bres se tropezaran al do- 
blar una esquina, y que 
estos dos hombres fue- 
ran, precisamente, dos 
viejos amigos de la in- 
fancia, a quienes la vida, 
con sus exigencias y sus 
espejismos, había sepa- 
rado hacía muchos años. 

Y los dos hombres —a punto ya de 
lanzarse un improperio —se tendieron 
los brazos y se estrujaron en ellos fre- 
néticamente: 

—¡ Enrique de mi alma! 

—¡Mi querido Agustín! 

Atropelladamente, se hicieron un sin 
fin de preguntas, y por fin, Enrique, 
arrastrando a su amigo de un brazo, 
le hizo penetrar en un bar. 

—Ven; por mucha prisa que tengas 
no tendrás más que yo; pero el placer 
de conversar contigo en este momento 
está muy por encima de todas las co- 
sas. 

¿Cómo excusarse Agustín después de 
una prueba tan completa de amistad ?... 
No; 'no había modo posible de excu- 
sarse. 

Cuando el-mozo les hubo servido, En- 
rique, más locuaz, más expansivo, más 
dichoso, seguramente, que' su amigo, 
tomó la palabra: 

—¡Pero, a ver, hombre, habla; 
cuéntame algo de 
tu vida!... ¡O pre- 
fieres que emple- 
ce yo por contar 
la mía!... Pues 
bien; no tengo in- 
conveniente... Ha- 
ce dos años ape- 
nas, que me he 
casado... ¡Y qué 
mujercita la mía, 
Agustín; vale un 
Perú! E 

—¡Es tan difí- 
cil encontrar una 
mujer buena!... 

«—Pero yo la he 
encontrado... 

—Ya que es así, 
no cabe duda que 
has tenido mucha 
suerte, ¡y te feli- 
cito!... 

— Gracias... 


do una gran suer- 
te. Me enamoré 
de ella sin saber 
si sería la mujer- 
cita buena, cari- 
ñosa, honrada y 
trabajadora con 
que soñé, toda. la 
vida... Me enamoré de ella, 
digo, porque su carita des- 
pertó en mí un deseo extraño... Con 
esa carita, pudo haber sido, sin em- 
bargo, mala, perversa, derrochadora... 
Y yo me habría casado igualmente con 
ella... Su carita fué lo que me interesó; 
lo que me ganó la voluntad; lo que pudo 
haber hecho de mí el hombré más des- 
preciable y más desdichado... Por eso, 
apruebo lo que has dicho: he tenido 
suerte, mucha suerte... 

Se llevó la copa a los labios y bebió. 
Agustín, la vista clavada en el suelo, 


- parecía meditar... Las palabras de su 


amigo le hacían un daño horrible... 
¡Ah!, ¿por qué se habría encontrado 
con él? ¿Por qué, pese a todo, no se 
excusó y se marchó? 
—No puedes darte una idea de lo 
ue es—continuó Enrique.—Es la honra- 
den la fidelidad personificadas. Mujer 
de su casa, amante ciega de sus hijos y 
buena compañera... ¿Qué más podría 
desear ni dónde encontrar otra mujer 
mejor que ella? No diré que sea un en- 
canto; no.negaré que puede no gustarle 
a los demás hombres, pero eso ¿qué más 


EL SEÑOR DESTINO 


POR 


JOSÉ MANUEL BRAÑA 


DIBUJOS DE BIONDINI 


. - NO. DIRÉ QUE 
SEA UN ENCANTO... 


da? Mejor aún, esto evita que alguien 


Para teñir en 


SUNSET pora 
: a pr E 


SUIZO HNGENNO 


pudiera im- 
portunarla y 
comprome- 
terla, por más 
que, como ya 
te he dicho, 
podría vivir 
ciego a su lado... ¡Y 
a propósito de ella! Hoy 
cumple años...: Veinti- 
séis..., veintiséis :-años... 
En este momento venía 
de encargar unos dulces 
para ella... 

Agustín, abstraído, ni 
le miraba. ¡Ah, el daño- 
que le causaba la felici- 
dad de su amigo! ¿Por 
qué el Destino les había 


—Pero yo temo muchas veces que es- 
ta felicidad mía no ha de durar lo que 
dure mi vida... ¡Es tan breve la feli- 
cidad de las almas!... ¡Ah, pero, des- 
graciado del hombre que me la trun- 
que! Le mataría sin compasión. Me 
pagaría el sacrificio de velar por ella. 
Porque a pesar de todo, Agustín, no te 
figuras cuánto cuesta el mantener la 
felicidad conyugal... ¡Cuántas cosas 
deben no verse y cuántas palabras no 
oírse! Esto no quiere decir, repítote, 
que mi mujer no sea la que te he pin- 
tado y de que estoy muy orgulloso de 
ella... pero, es claro, yo contribuyo, 
como todos los hombres, a elevar y sos- 
tener su valor moral. 

—Tienes razón. Si el hombre no qui- 

siera verlo así, siel hombre no dis- 
culpase muchas 
pequeñas cosas— 
que algunos, sin 
embargo, ho dis- 
culpan y se enve- 
nenán la vida y 
ahuyentan la fe- 
licidad del seno 
del hogar,—no' 
habría un solo ho- 
gar feliz ni una 
sola mujer digna 
de un altar... He 
comprendido muy 
bien lo que has 
querido decirme 
y vuelvo a felici- 
tarte por tu feli- 
cidad. ¡Ah, si yo 
pudiera decir otro 
tanto!... 

—¿No eres fe- 
liz? 

—Ni feliz ni 
infeliz; pero pude 
ser -feliz, mejor 
dicho, pude no ser 
feliz. 

—No te com- 
prendo. 

—Yo me com- 
prendo bien. Si 
me hubiera unido 
a la mujer ideal de mis sue- 
ños, hoy sería feliz; si por el 

contrario, me hubiera unido a la 

mujer que llegó a enamorarme, 
como la tuya a ti, con el encanto de 
su carita, a estas horas... No sé, pe- 
ro por cierto que no nos encontraría- 
mos en este lugar, conversando tran- 
quilamente. E 

—¿ Y fué mala esa mujer? 

—Mala conmigo, no. A mí.no me hizo 
daño ninguno, como no fuera el de se- 
gar en flor «mis ¡ilusiones y hacerme 
perder el amor y el respeto hacia todas 
las demás mujeres. 

—¿Te dejó por otro? 

—La dejé yo mismo, por mi' volun- 
tad, contra su voluntad, contra sus lá- 
egrimas y sus ruegos. Si grande era mi 
amor por ella, más grande fué entonces 
mi orgullo y más profundo mi concepto 
del honor y de la- felicidad. 

—Luego, tu novia... 

—Mi novia era una mujer vulgar; 
una mujer fácil; una de esas mujeres 
que se enamoran del primer hombre 
que les entra por los ojos y que por él, 
es verdad, son capaces de todo... Ella, 
por mí, lo sé perfectamente, fué capaz 
de todo... y 

—Entonces.. - 


(Continúa en la pág. 28) 
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La Superioridad 


de los Tiros 


REmingion, 


se debe a la exactitud matemática, unifot- 
midad y seguridad de su fabricación. Ins- * 
“peccionados con un cuidado extremado y 
sometidos a numerosos ensayos y pruebas 
antes de ser lanzados a la venta, son in- 
comparables en cuanto se refiere a preci- 
sión, velocidad, penetración y seguridad. 


DONNELL é: P 
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Hasta en las armas baratas los Tiros Re- 
mington dan mejor resultado que cual- 
quiera de sus similares. 


La Remington Arms Company fabrica más 
de 700 clases de Tiros para rifles, pistolas 
y revólveres, desde las pequeñas cápsulas 
del .22 hasta los de mayores calibres. 


En todas las casas del ramo encontrará 
usted los Tiros Remington 'adecuados y 
perfectos en todo sentido para su rifle, 
pistola o revólver. pi 


REMINGTON ARMS COMPANY Inc. 
25, Broadway - Nueva York - E. U. A. 


REPRESENTANTES: 
ALMER - Moreno, 562 - Bs. Aires 


Algunos de los cursos que ense- 
ñamos por correspondencia: 


Construcción de Máquinas — In- 
geniero de Ferrocarriles — Topó- 
«grafo — Perito en Publicidad — 
Perito Electricista —— Perito en 
Tracción Eléctrica — Director de 
Centrales Eléctricas — Instala- 
dor Electricista — Mecanografía 
— Taquigrafía — Jefe de Conta- 
bilidad — Viajante de Comercio 
— Ingeniero Mecánico — Perito 
Mecánico Electricista — Maqui- 
nista Montador — Manejo de Lo- 
comotoras — Tenedor de Libros 
— Perito Mecánico — Motores 
de Explosión — Motores Fijos — 
Mecánico Automovilista — Con- 
ductor de Automóviles — Mate- 
máticas y Dibujos. 


Nuestras Escuelas están recono- 
cidas por las grandes empresas 
y casas comerciales del mundo. 
Entre las de la Argentina y Chi- 
le, merecen citarse el Ferrocarril ' 
Central Córdoba, la Compañía 
Anglo Argentina de Tranvías y 
los F. F. C. C, del Estado de Chile. 
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Con más de 2 millones de alunmos 


“Es una justa recompensa por mi 
dedicación al estudio. En esta car- 
ta, el Gerente me comunica que, 
debido a mi actual preparación, me 
he convertido en un hombre de 
gran Valor para la firma y que 
pront staré en condiciones de 
ocupar puestos más elevados aún.” 


Prepárese Vd. también ¡para un trabajo 
más importante del que ocupa ahora. 
Aprenda a ser útil en el desempeño de 
gus funciones y tendrá su retribución. 


Las ESCUELAS INTERNACIONALES, 
con «su sencillo y práctico. sistema de 
enseñanza por correspondencia, lo'pon- 
drán a Vd. en condiciones de triunfar. 
No es necesario asistir a clase: sólo se 
requiere que Vd. estudie en su propia 
casa y en las horas libres. 


Mande este cupón hoy y recibirá informes 
detallados. 


O 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


(Internatiodal Correspondence Schools) 
¡Avenida dé Mayo,.1396 - Bs. Aires 
Scranton - Nueva York - París - Londres 

Habana - Madrid 


A A AOS Ro 
Ditección ges ceda 
Localidad y F. C......+..... 


Interesado por el curs0o........ NANA 
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*GONZALO SÁENZ y Cía. 


EL MÁS PURO Y DE 
MEJOR RENDIMIENTO 


IMPORTADORES: 


MAIPÓ, 24 — BUENOS AIRES 


LasPilas Secas 
Columbia 


Son de mayor duración 


Las pilas secas Columbia 
pueden obtenerse en todas 
partes a muy poco costo. Pro- 
porcionan mayor potencia por 
mucho más tiempo. y 


Insístase en obtener las (COLUMBIA 


A tante General 
en sud América 
PILA SECA - R.E. CARLO 


Rivadavia 1255 


COLUF MD! ID Buenos Aires, Argentine 
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Carta que, desde Lanús, 
me escribe un chofer iluso 
protestando contra el uso 
del ómnibus o autobús, 
al que él le llama “autoabuso”. 


“Tlustre macaneador: 
Disculpe que un servidor 
se tome la libertad 
de abusar de su bondad 
para pedirle un favor. 


__ Es mi deseo ferviente, 
y usted lo hará fácilmente 
ya que todas las semanas 
escribe tantas macanas; 
que publique lo siguiente: 


Yo soy un pobre chofer 
y, aunque agarrado al “volante”, 
volar no lo puedo hacer, 
tengo que correr bastante 
para ganar de comer. 


Pero, si en la disparada 
lo preciso, hago en seguida 
con el freno la “parada”, 
“pues yo no llevo una vida, 
como otros, “desenfrenada”. 


Tengo un freno superior, 
pero se dará usted cuenta 
le que es un “freno”, señar. 
poco para los cuarenta 
“caballos”? de mi motor. 


La Municipalidad 
piensa-que hay necesidad 
de que los autos caminen 
con poca velocidad, 
y es “al ñudo” que se obstinen 


sosteniendo la macana 
de que anden como el carrito 
de tracción a sangre humana 
de una empresa que no cito 
porque no me da la gana. 


Dígame usted: ¿qué sería 
de nosotros “a ese paso” 
con el que no se podría, 
de fijo, hacer en el día 
más. que un viaje o dos, acaso? 


Cuando no baje el, chofer 
treinta veces tan siquiera 
la bandera, ¿qué ha de hacer? 
pues, a mi juicio, poner 
a media asta la bandera, 


que es lo que yo hago, en señal 
de justo y sentido duelo 
cuando, de un golpe fatal), 
echo a rodar por el suelo 
con mi coche a un “ex mortal”. 


Cosa bastante corriente, * 
pues aunque yo soy prudente, 


= MACANITAS 


al transeúnte cretino 
que se eruza en mi camino, 
lo aplasto, naturalmente, 


Por cierto que encuentro mal, 
y no cabe en mi sesera 
cómo es que hay quien asevera 
que no es: muerte “natural” 
el morir de esa manera. 


¡Qué estupidez! ¡Qué ignorancia 


En fin, dejando constancia 


de estos hechos, muy frecuentes, 


pero que son accidentes 
que no tienen importancia, 


le suplico a usted, señor, 
tenga la amabilidad 
de transmitir al lector 
que ha cometido un error 
la Municipalidad 


permitiendo esos camiones 
“autoabusos” que funcionan, 
porque no descongestionan 
el tráfico, en ocasiones, 
sino que:lo congestionan, 


“rodando” 
y dando tumbos sin cuento, 
con una estabilidad. 
de bote a merced del viento 
bajo recia tempestad; 


por la ciudad 


pues apenas pasa día 
sin que vuelquen en la vía, 
porque dan un tropezón 
con un pobre pcatón - 
o con un ama de cría. 


Y esto, señor, compromete 
la reputación ganada 
por los autos. No comete, 
no, señor, esa pavada, 
un auto que se respete. 


¿No es mucho más natural 
que, al chocar, salgan contusos 
los peatones? ¡Cabal! 

¡Abajo .los “autoabusos” 
que invaden la Capital! 


Convenza “usté” al intendente 
de que no es nada prudente 
que la gente se dé. cuenta 
de que, al chocar con la gente, 
es el coche el que revienta. 


Dándole gracias, señor, 
por hacerme este favor, 
su casa le ofrece a usted, 
en Lanús, su servidor 
que lo es, Salustiano Ulled.” 


Por la copia: 
JOSÉ M. SIERRA 


DIBUJOS DE Víctor MACAYA 
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y Je Ele con bl AY 


E UNA a ALADJA 


Modelo LEONARD, N?% 1017. Lo más 
práctico y cómodo para las Señoras. 


En la confección sobre medida de los 
modelos LEONARD, interviene cuanto 
factor contribuye a realzar la belleza 
de las Damas, sin perder nunca sus bon- 
dades y disposiciones anatómicas. Envío 
de folleto ilustrado gratis. 


Las Fajas LEONARD (marca regis- 
trada), únicamente se confeccionan y 
venden en 


LEONARD 


577 - Esmeraroa - 577 - Bs. As. 


La BUENA Sangre 
es fuente natural de salud y fuerza vital 
purificada desde sus bases orgánicas. 


Bioforina 
Liquida, Ruxell 


actúa como un revividor de energía 

devolviendo a las personas débiles, 

anémicas, convalecientes, etc. el vi- 

gor y las fuerzas, siendo considerada 

por el cuerpo médico mundial como 
Un inapreciable estimulante contra el 
agotamiento físico. 

Adóptela Vd. desde hoy y compro- 

bará pronto su eficacia. 

Se vende en todas las farmacias. 

Rechácense substitutos o similares.” 

Unico Concesionario; 


FEDERICO TAUBER 


Sáenz Peña, 890 - Buenos Aires 
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-. LA FIDELIDAD CONYUGAL 


Y EL RESPETO A 


NO de nuestros jueces del crimen 
ha dictado sentencia condenando a 
doce años de prisión a un marido 
que mató a su mujer, al sorprenderla 


_despidiéndose de otro hombre en una 


forma que la delataba de infidelidad. 

Créese generalmente que si en el 
concepto popular el marido tiene el 
derecho de matar a la mujer, por ra- 
zones graves de infidelidad conyugal, 
es por un resabio de los tiempos en que 
el hombre tenía derecho .de vida. y. 
muerte sobre la mujer y los hijos. Pero 
hay una: cosa que contradice esta opi- 
nión: cuando, también por razones de 
infidelidad conyugal, la mujer mata 
al marido, el pueblo simpatiza con ella 
hasta convertirla en una heroína. 

El pueblo cree que el marido tiene 
el derecho de matar a la mujer, por 
motivos de infidelidad conyugal, pero 
le reconoce entusiasmado el mismo de- 
recho a la mujer. En ambos casos está 
en un error, sin duda, pero es aven- 
turado afirmar que el pueblo reco- 
nozca al marido restos de un pres- 
cripto derecho de vida y muerte sobre 
la mujer. En -cambio, es evidente que 
el pueblo no se da cuenta de la impor- 
tancia y categoría del respeto a la vi- 
da humana. 

Hace poco, otro juez, en la provin- 
cia de Buenos Aires, absolvió a un ma- 
rido que también había matado a su 
mujer por razones de infidelidad con- 
yugal, y sin un motivo inmediato que 
explicara la muerte. En verdad, las 
condiciones morales de la extinta no 
inspiraban ninguna simpatía; pero 
también es cierto. que ella se había 
casado enteramente contra su volun- 
tad, y que él se había obstinado ciega- 
mente en hacerla su esposa. Si. entre 
nosotros el respeto por la vida humana 
fuese mayor, no sólo esa absolución ny 
se hubiera producido, sino que tal vez 
tampoco se hubiera cometido el crimen. 

Entre nosotros, la muerte de muje- 
res, esposas o amantes, por motivos 
de infidelidad, es un caso bastante fre- 
cuente. No creemos que se deba tanto 
a juicios atrasados «sobre superioridad 
de los derechos del hombre respecto de 
la mujer, como al poco respeto por la 
vida humana. Si este respeto estuviese 
más: definido, tampoco sería tan fre- 
cuente la muerte de mujeres por, pre- 
tendientes desdeñados, de que tan pla- 
gada aparece la crónica policial. 

El juez, al principio aludido, niega 
al marido el derecho de matara la 
mujer por motivos de. infidelidad con- 
yugal. Pero sería más acertado: que 
proclamara simplemente el respeto de- 
bido a la vida humana. Y en este caso 
habría una razón especial para hacerlo. 
El negar al marido el derecho de ma- 
tar por motivos de infidelidad conyu- 


* gal, puede ser interpretado por la men- 


talidad media en un sentido diminutivo 
de la fidelidad conyugal. Sin embargo, 
si bien el respeto de la vida humana 
es una condición indispensable de la 
existencia de una sociedad cualquiera, 
una sociedad organizada sobre la base 
de la familia, tampoco puede prescindir 
de la fidelidad conyugal. 

Pero también los hay que asignan 
mayor importancia a la fidelidad con- 
yugal que al respeto a la vida humana. 
Son los que creen que una mujer o un 
marido están bien muertos, si es por- 
que fueron infieles a su cónyuge, Caen 
en el error opuesto en que caería quien 
creyese que si el marido no tiene el 
derecho de matar a su mujer por mo- 
tivos de infidelidad conyugal, es por- 
que se trate de una falta venial. El 
respeto a la vida humana y a la fe 
conyugal debe y puede sostenerse, sin 
perjucio el uno del otro. 

En una sociedad donde el respeto a 
la. vida humana, que es algo primor- 
dial, no sea bastante profundo, no es 
extraño que también se pase. por enci- 
ma de otros respetos; quien no respeta 
la vida ajena, difícilmente respetará 
el honor ajeno. Y aquí es oportuno 
hacer notar que en Inglaterra el res- 


SUNSET 


Para teñir 
use sólo 


LA VIDA HUMANA 


peto al honor ajeno y el respeto a la 
vida, son cosas que corren parejas. 

El marido que mata/a sú mujer por 
motivos de infidelidad conyugal habrá 
satisfecho una venganza; pero la so- 
ciedad debe creer que para la fe con- 
yugal, cuyos prestigios ella está inte- 
resada en mantener, eso tiene una ten- 
dencia contraproducente. Cuando la .vi- 
da 'humana se desvaloriza, se desva- 
loriza todo; y por cierto que durante 


la reciente guerra europea, en que ella 


estuvo tan desvalorizada, se notó una 
alarmante desvalorización de la fide- 
lidad conyugal. Losmaridos que defen- 
dían la patria y el hogar en las trin- 
cheras, en manera alguna estaban se- 
guros de la fidelidad de sus mujeres. 
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EL SEÑOR DESTINO 
Por JOSÉ MANUEL BRAÑA 


(Contiduación de la pág. 21) 
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—¡Ah, aquí está el busilis!... Es 
que antes otro hombre... Lo supe cuan- 
do más arraigada estaba en mi cora- 


zón. Si entonces me hubieran partido 
el corazón de una cuchillada, mi dolor 
no hubiera sido-más vivo... ¿Qué ha- 
cer, entonces? ¿Ahogar la pasión que 
me inspiró su carita, huyendo lejos, 
muy lejos?... ¿Matarla?... ¿Hacerme 
el ciego y el sordo y aparentando. no 
saber nada haberla llevado al altar?... 
No, no. Mi orgullo se rebeló en mí co- 
mo una fiera, y fríamente, caballeres- 
camente, la abandoné. Me suplicó, me 
rogó, lloró a mis plantas, llegó a con- 
moverme, pero no me' rendí... Quizá 
me hubiera hecho feliz, pero yo no hu- 
biera sido feliz sabiendo su pasado. 

—¿Y no supiste más de ella? 

—No; acaso se haya muerto. Y más 
vale así. Si se'muriesen todas las mu- 
jeres que han “sido malas, que pueden 
un día avergonzar a un hombre honra- 
do que le ha dado, ciego. y crédulo, su 
nombre, no habría tantos hombres in- 
felices en el mundo... 

—Yo, gracias a Dios, según creo, y 
si me equivoco ojalá que no lo sepa 
nunca, soy uno de esos pocos hombres 
felices. Mi mujer no podría ser una de 
esas mujeres... Sus ojos, su tempera- 
mento, su resignación ante los reveses 
de la suerte, son una prueba irrefuta- 
ble de ello. 

—Más vale así. e 

—¡ A propósito: aquí tengo un retra- 
to_suyo!... ¡Mírala! 


Tomó Agustín la fotografía que le 
ofrecía su amigo y a duras penas pudo 
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OTRAS MARCAS 


De cada 100 automóviles 
registrados en el país 65 
son FORD. 


La marcada preferencia del público 
por el FORD evidencia que no 
existe aún el auto que haya podido 
igualarlo en precio, calidad. y 
resultado. 
No haga experimentos 


Cpre un Ford y ahorre la diferencia 


Sora 


AUTOS : CAMIONES - TRACIORES 
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ahogar una exclamación de incontenible 
asombro. Pero, ¿era posible?... ¿Aque- 
llas dos mujeres extrañas, tan opuestas 
entre sí de que hacía un momento ha- 
blaban, eran aquélla? ¿Y aquella mujer 
era tan despreciable como a él se le 
antojaba y tan buena y tan honrada 
como proclamaba Enrique? ¡Ah, qué 
situaciones más equívocas crean la ver- 
dad y la mentira, la certeza y la igno- 
rancia!... 

—¿Qué te- parece? 

La voz de Enrique le arrancó de su 
contemplación y de sus cavilaciones, 


- y sin darse cuenta, repuso miaquinal- 


mente: 
—Muy bella, muy bella... 
Sin embargo, había tanta emoción en 


. sus palabras, que Enrique, sagaz y des- 


confiado como era, creyó adivinar algo. 
Y con el natural Sobresalto, con el te- 
mor de confirmar el mal pensamiento 
de un instante, le interrogó: 

—¿Qué? ¿La conoces?... 

—No, no... A primera vista me pa- 
reció... Pero, no; no la conozco... 

Y los dos hombres, uno frente al 
otro, temblaron. 


Una hora más tarde, camino de su 
casa, Enrique maldijo al señor Destino, 
tan enemigo de los: hombres felices. 
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Rápidos y confortables vapores para NUEVA: YORK 
“ SOUTHERN CROSS 


LLEGÓ FEBRERO 20 SALE FEBRERO 28 


AMERICAN LEGION 


LLEGA MARZO 4 SALE MArzoO 13 


PAN AMERICA 


LLEGA MARZO 19 SALE MARZO 27 


WESTERN WORLD 


LLEGA ABRIL 1* SALE ABRIL 10 


SERVICIO QUINCENAL 


VíA SANTOS Y RÍO DE JANEIRO 
Desde BUENOS AIRES E 


jes de excursión alrededor de 
Sud América, vía Nueva York 


A A ADE A A LA AAA A EL DAD E AR _ — a a - Ss A 
MUNSON STEAMSHIP LINE 
: Administradores de los vapores del 
GOBIERNO ESTADOUNIDENSE 
- Avenida de Mayo, 560 - Buenos Aires ¡> 
Pida el folleto descriptivo M. A. 2, que contiene valiosas 4 


informaciones navieras . 


Cuando los Médicos están*de Acuerdo 

Es un hecho que produce grande satisfac- 

ción, que en la profusión y confusión de- 

medicamentos, la profesión médica está de acuerdo en emplear 
y recomendar la Emulsión de Scott donde quiera que precisa 
fortalecer el organismo humano. Las palabras “tónico y 
_reconstituyente” aplican cabal y plenamente a la renombrada 
“Digna de su completa 

confianza” 


EMULSION de SCOTT 


¡ña 


AE: 


z z 0d ende e ambos sexos, por 

; Ea ; . , antiguas y rebeldes que sean, se com- 
(AMBOS SEXOS) ae en breves días y sin molestias 
, con los í : Ñ pe 


-- CACHETS COLLAZO — antiblenorrágicos 


Premiados con medalla de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Na- 


y + PELE ] : Lá Blenorragia, Gonorrea (Gota mi- 

: 0 E litar), Cistitis, Prostatitis, Uretritis, 
0 A P '- —Leucorrea (Flujos blancos) de las se- 
¿ . o -. Moras, y demás enfermedades de las 


. cional de Higiene de Buenos Aires, por los Consejos de igiene del Brasil, Chile, Monte- 
video y demás Repúblicas Hispano. Americanas y por la Dirección de Sanidad de Españay 


0 ' TESTIMONIO: ps 
* Dr. Angel García” Collazo. * “Concordia, 12 de Noviembre de 1923. 

, ”Muy señor mío: He leído en la revista “Mundo Argentino” sus interesantes productos 
Collazo. He hecho uso de ellos para una blenorragia que tenía hacía más de sels meses, 
¿que estaba en tratamiento, pero siempre igual. Un día encontré en dicha revista los 
¡anuncios de sus Cachets Collazo. Empecé a tomarlos y pronto sentí mejoría, y al cabo 

sde un mes y medio estuve completamente curado. Hoy para mí no hay otros remedios 
"de más eficacia que sus productos y he recomendado a muchos de mjs amigos. 

+ ”Saládalo muy atentamente s. s.” 5 No ' 


Por discreción se omite el nombre, pero el original y muchos más están a disposición 


de los interesados. Precio: $ 6... 
Gratis se remiten dos interesantes libritos y muestra de 


TACRDAS ANe AZÚCAR COLLAZO 


para purgar a los niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dárseles toda clase de ali- 


mentos, insuperable para las señoras en estado “y criando y para los enfermos de 1 
estómago, hígado e intestinos. Precio $ 2.80 caja grande y 0.80 caja chica, meta a 
_Pídalos a: “Específicos Collaz Í 
o a la Farmacia del C 
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óndor, Rosario. 


"DEL AMOR... 


| rrespondiera esa chica 


0”, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires, 


¿CUAL SERÍA MI 
MAYOR FELICIDAD? 


¿Mi mayor y única felicidad sería que 
el rubio que tanto amo se salvase del 


servicio militar.—CHICA QUE AMA. 


> / 

Mi mayor felicidad consistiría en te- 
ner una ocasión propicia para expre- 
sarle verbalmente lo que mis miradas 
reflejan, a una atrayente morochita, 
cuyas expresivas miradas me hacen su- 
poner que ella también me ama.—YA- 
PEYÚ. Ar 

1 o Y q 

Mi,mayor felicidad sería que el joven: 
que tuve la dicha de conocer una ma- 
ñana, fuera asiduo lector de esta sim- 
pática página, para 
que llegara así a 
comprender el efec- 
to que han produci- 
do en mí sus dulces 
miradas.—LA CHICA 
QUE SINTIÓ NO DES- 

PEDIRSE. 


. Mi mayor felicis 
dad sería ser co- 
rrespondida por un 
rubio a quien amo 
locamente. —MORO- 
CHA DE FRAGA. 


Mi mayor felici-.- 
dad sería que la 
simpática chica a 
quien amo apasiona- 
-damente, comprendie- 
ra el amor que le pro- 
feso. — MENSAJERO 


V 


Mi mayor felicidad 
sería saber si es cier- 
to que me ama la chi- 
ca a quien yo amo.—B. M. G. 


x 


Mi mayor felicidad consistiría en que * 


una joven a quien amo en silencio, me 
correspondiera. Es rubia, de ojos cla- 
ros. Su andar es el continuo balanceo 
que tienen las varas de los nardos agi- 
tadas por la brisa leda en noche de plá- 
cida y hermosa primavera. Sus cabellos 
son verdaderas hebras de hilo de oro. 
:—ERNESTO WIGHT. . ; 

Mi mayor felicidad sería poder bo- 
rrar de mi mente al morocho a quien 
tanto amé y que se olvidó de mí.—Ru- 


| BIA QUE SUFRE. 


Mi mayor felicidad sería que me co- 


cha de conocer en uno de los vapores 
que hacen la carrera a las islas del del- 


.| ta —EL CORSARIO DE SAN FERNANDO. 


Mi mayor. felicidad sería saber si el 
chico que tanto me amaba se ha olvi- 
dado de mí.—C. 3 DE MaYo, 


; je 
¿Mi mayor felicidad? 
Escuchadme: í ) 
-No anhelo pedir frivolidades ni'cosas 
efímeras y pasajeras, sino algo posi- 


| tivo, y ello es: una buena' cristiana, 


bien educada, que me ame mucho y de 
todo corazón, para formar un hogar 


pa 


feliz.—CRISTIANO-JUAN, EA - 


Mi mayor felicidad sería saber si el 


'| morochitó a quien amo con todas las 


fuerzas de que es capaz de amar una 


“| mujer no me olvidará durante- tres 


años. — CHAQUEÑA DE 16 ABRILES. 


Mi mayor felicidad sería saber si una 
morocha de Olivos me corresponde.—. 


ROBERTO LAVOSELLO. 


Mi mayor felicidad sería ser corres- 


—pondido por una simpática chica de 


ojos grandes y soñadores que tuve la 


«dicha de conocer en Palermo y que amo 


con toda la grandeza de mi alma.—NoLrr, 
A y 


| Mi felicidad es una simpática señori- 


ta de 26 años, de ojos grandes y soña- 
dores, que han cautivado mi corazón. 
—MOROCHO DE CABALLITO, S 


SR 


Hacemos saber a los colaboradores 
de esta sección que no será tenida 
en cuenta ninguna colaboración 
personal que se nos remita, desde 
que esta página no fué creada pa- 
ra mantener correspondencia amo- 
_ rosa entre los lectores, sino para 
que éstos puedan expresar. en sus 
columnas cuáles son sus ideales, 
sus o qué puede cons- 
tituir la felicida 


e tuve la di-. 


cautivad 


LOS LECTORES 


.¿CUAÁL ES EN MI CONCEPTO . 


LA MUJER IDEAL? 


A los lectores de “Mundo Argentino”: 
Deseo contraer enlace con una jo- 
ven que sepa sobre todas las cosas ha- 


- cerme feliz. Yo, por mi parte, sabré 


hacerla la más feliz de las mujeres, 
pues mi carácter es muy sensible; ade- 
más, ¡poseo un corazón noble, con el 
cual he de amarla toda mi vida. ¿Qué 
debo: hacer o dónde debo buscar esta 


mujer: ideal a que: aspiro?—B. R, 


Mi ideal lo constituye una joven mo- 
rochita de ojos pícaros. y de regular 
estatura.—¿SABRÁ QUIÉN SOY? 


¿Mi ideal? Ya lo 
encontré, y lo cons- 
tituye una rubia 
simpática, de ojos 
grandes y engañado- 
res, la que no corres- 
ponde al entrañable: 
cariño que le profe-. 

s0. — PORTEÑITO 

ENAMORADO. 


Mi ideal es, una 
chica que conocí en 
Burzaco.—ALADINS. 


¿Mi ideal? Una 
simpática chica 
ue reside en La 
lata. — TRAJE 
AZUL. A 


Mi ideal lo cons- 
tituye una rubia 
de tez muy blanca, - 
ojos negros y boca. 
chiquita; me lla-. 
maría dichoso si 
ella me quisiera como yo la quiero.— 
TRAJE NEGRO (Paraná). 


de una persona. 


Es mi ideal una señorita de veinti- 
cinco 'abriles, delgadita, si no hermo- 
sa, por lo menos muy simpática, a 
quien amo cada día más, y que, aho- 
ra suelo ver de cuando en cuando, en 
su balcón, al pasar con el automóvil. 
—CRIBALTO (Chauffeur).-  ' 


El ideal que, cual un imán, se apo- 


“ deró de mí, es una simpática chica de 


un pueblo cercano al que yo vivo. Ella 


tiene diez y ocho primaveras, cabellos 


castaños, mejillas rosadas, nariz chica, 
ojos verdes que, como las aguas de la 
mar tranquila, reflejan amor.—NENE 
DE LENTES. ; 


Mi ideal lo constituye una preciosa 
rubia, asidua concurrente al cine. — 
ENAMORADO URQUICENSE. : 2 

Mi ideal es una joven delgada, alta . 
y morocha; viste de gris. —E. C. DE 
JUVENTUD RISUEÑA.. NDA yt 


Mi ideal es una simpática chica que 


estudia el violín. — CARPINCHO, 


Mi ideal lo constituye una lindá mo- 
rochita de melena. — C. CosTA. 
1d E y 
“Es una bellísima morochita de pelo 
crespo, que con sus deliciosas miradas 
ha sabido conquistar mi joven corazón, - 


— EDUARDITO. 


Mi ideal es una simpática eubiecita 
que viaja en tranvía. — ESTUDIANTE 
QUE LA ADMIRA. £ 


Mi ideal lo constituye una simpática 
chica de Victoria, que con sus encan-- 


tos supo cautivar mi corazón.—E. q. 


S. E. P, 


| 


La mujer que constituye mis sueños 


es una simpática morocha de melena 


que conocí en la estación. — RUBIO QUE 
SUFRE. y A os 
El ideal que mi mente se ha forja- 
do es una simpática rubia de ojos ne- 
gros y soñadores.—RUBIO ENAMORADO. 


VMiideal lo constituye una simpática Ñ 
morochita de mirar profundo, que ha 
ee corazón. ¿Ella n 


ius 


| 
' 


> ARS 


“pudiera nacer en una for- 


tuvo la opor- 


fparlantes ha- 


neral: la radiotelefonía. 

Era Luisa una chica 
de carácter soñador - y 
más amiga de las diver- 
siones que del estudio. 
Joven y bonita, todos los 
días cuando salía de la 
tienda donde estaba em- 
, pleada, tropezaba con al- 
gún galán de ocasión, que unas veces 
recreaba con requiebros amables sus 
oídos, otras le acompañaba tímidamente 
desde lejos, dirigiéndole miradas de cor- 
dero sentimental y en algunos casos 
le fastidiaba por sus pretensiones te- 
horiescas o por su falta de respeto. 

Le agradaba, pese a, las molestias 
que ello le ocasionaba, sentirse deseada 
por los hombres, pero de 
todos aquellos pretendien- 

s ninguno le parecía dig- 
no de ser su simpatía y 
más tarde su novio.- 

No es que tuviera am- 
biciones desmedidas y se 
creyera destinada al prín- 
elpe azul de: la leyenda: 
pero, ingenuamente román- 
tica, no creía que el amor 


ma tan trivial, No. No era 
posible. 

De haber deseado sola- 
mente encontrar un ma- 
rido' que la mantuviera, 
con permitir que alguno 
de aquellos galanes calle- 
jeros hubiese ido formali- 
zando sus relaciones, es posible que 
en su compañía hubiese llegado: a 
visitar el registro civil. 

Mas Luisa, que sólo contaba diez 
y siete años, había jurado no ca- 
sarse nunca, hasta encontrar a un 
hombre a quien amara locamente, 

maldecía su suerte porque jamás ha- 

ía estado a punto de ser atropellada 
por un automóvil, ni había sido protago- 
nista de ningún otro hecho sensacional, 
de aquellos que en sus novelas predi- 
lectas precedían siempre la aparición 
del galán y eran punto de partida de 
un amor vehemente. : 

Cuando comenzó a vulgarizarse la ra- 
diotelefonía Luisa no se interesó lo más 
mínimo en el curioso invento, pero, 
cierto día, en casa de una de sus amigas, 


tanidad de oír 
por radio unos 
OS de fo- 
nógrafo, y 
ella, a quien 
las máquinas 


bían resultado 
siempre poco 
simpáticas, 
con la inconse- 
ruencia que ca- 
racteriza a las 
mujeres juzgó: 
—¡ Es admi- 
rable!, ¡qué 
bonito! ; 
Y desde 
aquel momen- 
to comenzo pa- 
ra ella la odi- 
sea de todos 
los aficionados. 
En su modesto 
hogar no era 
fácil disponer 
de grandes su- 
mas para gas- 
tos no incluí- 
dos en el pre- 
supuesto doméstico, presupuesto que se 
diferencia del de los estados en que, 
siendo menos discutido, se cumple con 
mayor exactitud, pues la necesidad es 
ley que no admite transgresión fácil- 
mente. , y . a 
Cuando Luisa manifestó su deseo a 


SUNSET «e fama mun- 


dial, para teñir 


EL SEÑOR ESTÉVANEZ SE VOLVIÓ. ERA UN HOMBRE 


UNA VOZ EN EL AIRE 


E I Se POR su papá, ando 
ignola un italiano trabajador 
dió ella JERÓNIMO GAID y honesto que adoraba 
también a a su hija, protestó di- 
en la afi- DIBUJOS DE CATASÚS ciendo: 

ción ge- —Pero, hija mía, ¿no 


sabes que con estas invenciones se le 
saca la plata del bolsillo a la gente?... 

—Si es una economía, papá. Nos que- 
daremos en casa en vez de ir al teatro 
o al cine. 

Luisa encontró en su madre, doña 
Lucía, una aliada poderosa, y ¿qué po- 
ES el pobre hombre contra Jas dos? 

ada. 

Economizando unos y otros acaba- 
ron por tener instalado un modesto 
aparato receptor; a galena, que, cuan- 
do la comunicación no venía de muy le- 
jos y se escuchaba con suficiente ES 
na voluntad, podía considerarse acep- 
table, - 

Durante unos días, a todas horas (se 
entiende, durante aquellos momentos 
en que el trabajo se lo per- 
mitía), padre, madre e hi- 
ja estaban, por turno, con 
el teléfono aplicado en los 
oídos, escuchando lo mis= 
mo los conciertos de la Ra- 
dio Cultura, que las con- 
ferencias de Onelli o las 
cotizaciones de la Bolsa, a 
pesar de que a ninguno de 
ellos le importaba conocer 
los precios de cosas que en 
modo alguno habían de ad- 
quirir, 

_Luego, con el tiempo, la 
afición tomó caracteres 
menos graves, y cada uno 
fué seleccionando las au- 
diciones que le interesa- 


dad, cierta noche recibió las ondas 

transmitidas por un aficionado des- 

conocido. Escuchó. Estaba recitan- 
_ do versos. 

Una voz masculina, grave y dul- 
ce, murmuraba las hermosas fra- 
ses de Darío: 7 

Juventud, divino tesoro. 

Luisa las 0yó, emocionada. Aquella 
voz que llegaba por el aire, sin saber 
de dónde venía (pues en ninguno de los 
programas figuraba el verso), le pro- 
dujo una sensación agradable, como si 
a.ella sola fuese dedicado, como si para 
ella lo hubieran compuesto y un genio 
se lo recitara en el oído. . 

Después la misma voz dijo algunos 
otros versos, sentimentales todos, todos 
bellos. : 


REGORDETE. ... 


Luisa dejó el aparato, cuando termi- 

nó la audición, gratamente impresiona- 

da. La noche siguiente, a la misma ho- 

ra, buscó la onda del día anterior y oyó 

la misma voz masculina que nuevamen- 

te recitaba las musicales frases de los 
poetas. - 

Y se convirtió en. una costumbre, Ca- 

sI todos los días eseuchaba a un des- 

conocido amigo, y cuando, por excep- 


(Continúa en la nág. 28) 


ban. Luisa, por casuali- 


pero el resultado es seguro en todos los casos. 


Todo “Colt” 


= Y legítimo lleva 
E ta marca. 
Marca de Fábrica Pi 
Registrada 


Desde hace casi un 


- 
el “Colt” ha sido y es considerado como el revólver 
más perfecto. Al fabricársele se cuida mucho la se- 
lección de los materiales, y, aun así, ni una sola arma 
sale de la fábrica sin haber sido antes probada 
prácticamente. 


Pero la reputación del “Colt” ha hecho 


que las imitaciones surgieran en gran número, gene- 
ralmente ofrecidas a precios baratos y bajo la denomi- 
nación de revólveres de “Sistema Colt”. o de “Tipo 
Colt”. A este propósito, debemos advertir a los com- 
pradores que esas armas no son fabricadas en los 
Establecimientos . Colt, siendo genuinas solamente 
aquellas que lleyan grabadas en el cañón las palabras 
“COLT'S PT. G. CO., HARTFORD, CT., 
U. S. A.” y un “potro rampante'? como marca. 


No es prudente que Vd. confíe su protección a una IMITACIÓN 
de dudosa eficacia: compre Vd. un. “Colt” legítimo en una casa 
seria y tendrá la certeza de disponer de'un arma siempre segura 
y que jamás falla cuando se aprieta el gatillo. 


COLT'S PATENT FIRE ARMS MFG. Co. 
Hartford, Connecticut, EE. UU. de N. A. 


SECRETAS 


(AMBOS SEXOS) 


El tratamiento verdaderamente eficaz y rápido para 
enfermedades secretas de las vías urinarias. 


INYECCION 918 


No tiene similar. Es electroactiva. No ata- 
ca el canal urinario y NUNCA PRODUCE 
ESTRECHEZ. 

Dos inyecciones “diarias durante 8 a 15 
días bastan para casos recientes de gonorrea, 
blenorragia, uretritis, orquitis, prostatitis, 
vaginitis, catarro vesical, flujos varios, ete. 
Casos crónicos necesitarán algo más tiempo, 


, Empleo sencillo y cómodo; no necesita ré- 
rien especial. Se vende en todas las buenas 
armacias. Si su farmacéutico no la tiene, 
pídala directamente a los 

Laboratorios Farmacéuticos 


¿+ D*INZEO, Lda. 


Departamento de distribución 
Garay, 339 - Buenos Aires 


Solicite folleto explicativo 


$ 5.50 m/n 


Precio del frasco 


franco de porte 


25 


Om delo Les, y del Uaden. 
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Las lBrsonas 
Distinguidas 


que visiten Inglaterra 


hallarán que el propósito de los propietarios 
y personal del Hotel Cecil es proporcionarles 
el mismo lujo y confort, el mismo hermoso 
ambiente, cocina y servicio insuperables a 
que están acostumbradas en sus propios 
hogares. » 


La reputación internacional del Hotel Cecil, 
prueba su notable éxito. 


Solicítense tarifas a la 
Agencia Dorland — Av. de Mayo, 560 
Buenos Aires 


HOTEL CECIL 


LONDRES - INGLATERRA 


Cables: 7 2 
“CECELIA” $” 
Londres 


UNT ALGENMRO 


LOS INGLESES SON ELEGANTES 
| EN POLITICA 


allá del vestido, de lo cual nunca 

ha cabido duda, debe llamarse ele- 
gante a la conducta observada por el 
pueblo inglés, desde el rey. Jorge hasta 
el más humilde marinero, con motivo 
del cambio de gobierno y la (asunción 
del poder por los laboristas. Los in- 
gleses han cambiado de gobierno sin 
perder la línea. Si el cambio húbiese 
ocurrido entre los tradicionales par- 
tidos turnantes, no tendría por qué 
llamar la atención. Pero ahora son los 
laboristas, y por añadidura esto ocu- 
rre por primera vez. 

Para los que afectan de espíritus im- 
perturbables, la cosa no podrá tener 
ningún valor. ¿Qué tiene de particular 
el que gobiernen los laboristas? Nada. 
Pero si el mismo cambio hubiese ocurri- 
do en otra parte, nadie puede calcular 
la agitación que hubiera sobrevenido, 
ni la antiestética alarma de las clases 
conservadoras. Comparemos con nos- 
otros mismos. Recordemos la impresión 
producida entre los elementos conser- 
vadores por el advenimiento de los 


SE la elegancia puede buscarse más : 


habíamos jactado de revolucionarios, 
habíamos desprestigiado las institu- 
ciones. Tendríamos que decir o que 
hacer algo para probar nuestra temi- 
bilidad. Alarmaríamos inmotivadamen- 
te a las clases conservadoras, y con- 
tribuiríamos a provocar la reacción. 
¡Quizá la deseásemos, a ver si ella 
nos libraba del trágico compromiso de 
gobernar! 

El partido laborista inglés ha de- 
clarado' por boca de sus “leaders” que 
ellos no van a hacer la revolución 
desde arriba. El partido laborista in- 
glés tiene sus principios, más o menos 
avanzados, aunque, en verdad, nunca 
insensatos, pero sabe muy bien que 
el hecho de ocupar el poder no. le 
autoriza a implantar sus reformas. 
La mayoría del país no es laborista, 
y demasiado! lo demuestra la compo- 
sición de la cámara. El partido labo- 
rista inglés se guardará sus reformas 
para mejor oportunidad, -y gobernará 
con el país. ¿Que ha ido, pues, a hacer 
el partido laborista en el gobierno? 
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— Oiga, Juana; avise a la señora que no me espere a cenar... que 
estoy junto al lecho de un amigo que está expirando... 


artidos populares al poder. “¡Esto es 
a anarquía!”, exclamaron. 

Inglaterra es el país del conserva- 
tismo y de la tradición, de la. nobleza 
y de la aristocracia, y hasta tiene una 
clase políticamente privilegiada. Según 
todas las apariencias, debería ser allí 
donde la asunción del poder por los 
laboristas causase mayor emoción,. y 
fuese más resistida. Sin embargo, es 
en Inglaterra donde el ministro con- 
servador saliente le aconseja al rey 
que entregue el gobierno a los labo- 
ristas, y donde el rey sigue este con- 
sejo con toda naturalidad y toda fa- 
cilidad, y donde log magnates de la 
industria, el noble aristócrata, y aun 
los nuevos ricos, asisten al aconteci- 
miento sin perder para nada el equi- 
librio nervioso. 

En otros países, tal vez republicanos, 
sería una cuestión de honor y de prin- 
cipios el que los laboristas no ocupasen 
el poder. ¿Ibamos a ser gobernados 
por los Mac Donald, por los Hénder- 
son y por los Clynes, nosotros, los 
Fernández Betelgoso y los Pérez del 
Centauro? No, no: No podríamos to- 
lerar chusma en el poder. Haríamos, 
si fuera menester, una especie de mo- 
vimiento fascista, con una caricatura 
de Mussolini a la cabeza. 

Pero convengamos también en que 
no todos los partidos laboristas del 
mundo conservarían la serenidad que 
han conservado los ingleses en la hora 
del triunfo. Para otros partidos labo- 
ristas la hora del triunfo sería la hora 
terrible de la prueba. Ahora sí que 
se anuilataría nuestro laborismo. Nos 


Ha ido a cumplir con un deber impues- 
to por el momento político: ha ido a 
gobernar. Otro hubiera preferido re- 
nunciar al gobierno y aprovechar s 
privilegiada situación parlamentaria 
para someter a una especie de “chan- 
tage” al partido liberal o conservador 
gobernante, o para hacer imposible en 
la práctica el gobierno. Los laboristas 
ingleses tienen el sentimiento de la 
responsabilidad, y piensan de otra 
manera. 

Lo que ha sucedido en Inglaterra 
es muy hermoso, y no lo decimos por 
el hecho en sí, sino por la forma en 
que ha ocurrido. No pertenecemos al 
número de los ridículos anglómanos 


que creen que todo lo que es inglés está. 
bien, y que los ingleses no se equivocan 


nunca, y que cuando hacen el elogio 


de las cosas inglesas, creen del caso 


imitar el acento de los “tonys”. Pero 
los ingleses son un gran pueblo, el 
puebla más grande del mundo, el pue- 
lo más grande de la Historia, después 
de los gloriosos pueblos que fundaron 
nuestra civilización. -Y una de las gran- 
des virtudes que les reconocemos es 
la distinción espiritual de que acaban 
de dar tan brillante prueba; virtud, 
decimos, porque cuando la distinción 
espiritual es una cualidad colectiva, 
si acaso no es una virtud por el nom- 
bre, surte al menos los mismos re- 
sultados. : ; 


SUNSE 


Para teñir 
-es único 


EL' CANARIO EN LA MINAS 


En nuestros tiempos, el canario 
ya no sólo es un ave doméstica por 
razón de su agradable canto; hoy 
presta servicios mucho más impor- 
tantes que pasarse todo el día ha- 
ciendo trinos y gorjeos. Hace al- 
gunos años, el doctor Scott Halda- 
ne, después de hacer algunos en- 
sayos en las minas de carbón de 
Cornualles, lanzó la idea de que 
podrían emplearse canarios para 
averiguar la existencia de gases 
deletéreos, Estás delicadas aveci- 
llas. son muy susceptibles a. las im- 
purezas de la atmósfera, y por con- 
siguiente se prestan a maravilla 
para tan interesante misión, dan- 
do la señal del peligro antes de 
que el hombre experimente la me- 
nor molestia. La primera vez que 
se usaron canarios en esta forma, 
fué en una mina donde había ocu- 
rrido una explosión. Al organizar- 
se el salvamento, bajaron primero 
los. obreros del gobierno, provis- 
tos de aparatos generadores de 
oxígeno y llevando jaulas con ca- 
narios, y detrás;iban muchos vyo- 
luntarios que se prestaron a ayu- 
dar en la tarea salvadora, y que 
no llevaban protección de ningún 
género. Al llegar a un punto en 
que los canarios empezaron a de- 
jar caer las alas y a respirar con 
dificultad, se obligó a los volunta- 
rios a retroceder, y así se evitó 
que hubiese nuevas víctimas. 


SUNSET ¿jensevas las 


NO SE DESANIME... 
para alivio de sus 
dolencias, recurra al 


DINAMOFERRIN 
FLINDT 


Enriquece la sangre en 
glóbulos rojos, nutre los 
nervios, da fuerza a los 
músculos y vigoriza las 
energías del cerebro. 
Consulte a su médico. 


Ensaye Vd. un frasco, $ 3.20 
En todas las farmacias 
Unicos depositarios 


DROGUERÍA AMERICANA 


Nos Bmé. MITRE, 2176 


Buenos Aires 


EL SITIO DE METZ 


El sitio más grande que regis- 
tran los anales de la guerra, fué 
el de Metz, el 27 de octubre de 
1870. El ejército sitiador constaba 
de tres feldmariscales, sesenta y 
seis generales, 6.000 oficiales, más 
de 400 cañones, 100 ametrallado- 
ras, cerca de sesenta estandartes y 
173.000 soldados. 


SUNSE 


tisfgce siempre 


—Este, mamá, es Eugenio, el joven cuyo 
peinado tanto admiras. 

—Encantado. señora; pero debo advertir- 
le que todo el mérito es para la Gomina 
Británica Brancato, que me permite pei- 
narme a'la última moda. 


para teñir sa- 


AMTIZO NGENÍNO 


LA POETISA CALLEJERA + 


IENTRAS a todos los demás 
les inspira risa y burla, a mí 
me causa pena esta pobre mu- 
Jer, a quien denomino la poe- 
tisa callejera. ¿Quién no la co- 
noce en Buenos Aires? Por la 
calle. Florida se la ve todas las 
tardes, con su característico 
vestido azul y blanco y su som- 
brero de los mismos colores. Es 
una mujer como de cincuenta 
años, muy empolvada siempre, 
y que no cesa un momento de 
¿ hablar. Y, ¡cosa rara! Esta mu- 
jer tiene la monomanía de ha- 
blar en verso. Raramente lo ha- 
ce de otra manera. Así, como otras mu- 
jeres han perdido la chabeta por las 
joyas o las sedas, esta mujer la ha per- 
dido por el excesivo culto de la rima. 

Una noche, muy cerca de las veinti- 
cuatro horas, me hallaba en el Pasaje 
Giiemes. De pronto, se me acercó la ex- 
traña mujer y me ofreció una de las 
hojas sueltas, con versos de su propia 
inspiración, que ella vende a veinte cen- 
tavos el ejemplar. 

Como de -costum- 
bre,.me habló sin ol- 
vidarse de las con=- 
sonantes. En ese mo- 
mento, salían del 
teatro Florida aleu- 
nas parejas, alegres, 
dichosas de vivir, y 
al verme hablando 
con la poetisa, calle- 
jera, sonrieron iró- 
nicamente. Yo sentí 
una angustia pun- 
zante al ver que la 
gente, en vez de com- 
padecerse de esta 
desequilibrada, g0za- 
ba a causa de ella. 

Compré los versos 
a la poetisa, y me 
quedé observándola. 
A. medida que' los 
transeúntes pasan, 
ella les va ofreciendo 
sus versos. Recuerdo 
que esa noche le dijo 
a una pareja equívo- 
ca este dístico: 

“* ¿No quieren comprar una poesía 
para curar la picardía?” 

Y recuerdo que la pareja lanzó una 
formidable carcajada, y que ya en el 
automóvil que ocupó a la entrada del 
pasaje, seguía riéndose como si le hi- 
cieran cosquillas. A la pareja le había 
hecho mucha gracia, sin duda, la infe- 
liz mujer. y 

¿Me perdonaréis vosotros, los aman- 
tes entendidos de la poesía, si transcri- 
bo algunos de sus versos? 

Pues aquí están: 


... POR LA CA- 
LLE FLORIDA Suz 
LA VE TODAS LAS 
TARDES. .. 


SONETO 
EL HOMBRE BESTIA Y SUS VÍCTIMAS 


El ser débil, sediento de ternura, 
¿cómo no ha de caer al fin rendido 
en los brazos del pérfido Cupido . 
que le pinta mil sueños de ventura? 


Revestido de miel, todo dulzura, 
fingiendo amor que nunca habrá sentido, 
se hace serio, magnánimo, cumplido, 
hasta saciar la sed de su locura. 


Cuando ya deja al borde del abismo 
a la ingenua mujer que ha enlodado, 
va en busca de otra para hacer lo mismo. 


Hombre bestia que sigue el derrotero, 
creyéndose muy noble y muy honrado, 
y es tan sólo un villano traicionero. 


Ya sé que Alfonsina Storni «escribe 
mejor que la poeti- 


sa callejera; pero, POR 


JUAN DEL ROSARIO 


DIBUJOS DE C. Díaz 


¿qué más podéis 
pedir a una mujer 
que no está en sus 
cabales? Porque, 
fuera de toda du-' 


PANORAMA PORTEÑO 


da, la poetisa: callejera vive 


Lal 


SON LOS MANI- 
QUÍES VIVIENTES DE + 
UNA SASTRERÍA... 


, en un mundo que no es el 

nuestro..., y parece que se siente 

9? muy cómoda en él. 

Al que le tiene una ojeriza tremenda 

es al ex presidente Irigoyen. ¡Hay 
que oír las cosas que la inspiración de 
esta, poetisa arroja sobre la cabeza de 
nuestro ex primer mandatario!... Has- 
ta ha compuesto ún canto kilométrico 
para lapidarlo con él; pero no temáis, 
que no voy a transcribirlo. 

En fin, sea como fuere, a mí me pro- 
duce pena ver a esta mujer ofreciendo 
sus versos como si fueran una mercan- 
cía. Es verdad que todas las poetisas, en 
cuanto pueden, no dejan de hacer lo 
mismo. Mas la cosa cambia de aspecto 
radicalmente, porque las poetisas no 
tienen la triste locura de vender sus 
versos por las calles, en la medianoche, 
ni menos de hablar infatigablemente en 
verso, como lo hace esta pobre poetisa 
callejera. 

LOS MANIQUÍES VIVIENTES 
“eekn ON dos hombres jóvenes, no mal 
eS da) parecidos, esbeltos, que se exhi- 

4 / ben todos los atardeceres por la 
AU! luminosa calle Florida. Son los 

ca) maniquíes vivientes de una sas- 

0 | trería. Les he visto pasearse len- 
óñ tamente, fumando, como dos. pe- 

timetres. Los boquiabiertas se 
olvidan. de sus ocupaciones — 
' ¿tienen alguna? — para mirar- 
r los de pies a cabeza, y hasta las 
mujeres se detienen, con una son- 
risa en los labios, para contem- 

3/7 plarios. 

La Habrá tal vez quienes envidien 
el destino de los maniquíes vivientes, 
pensando que estos buenos muchachos 

” han resuelto el problema de los gar- 
banzos cotidianos de la manera más 
simple del mundo: exhibiendo sus cuer- 
pos bien trajeados por la calle Florida. 

¡Qué queréis! Yo no los envidio. Por 
el contrario, me parece que debe sen- 
tirse más orgulloso que ellos. el ba- 
rrendero municipal. Siquiera éste tiene 
la conciencia de que es útil a todos, de 
que desempeña un papel de «bastante 
más importancia que otros en la so- 

ciedad. 

En cambio, ¿qué 
utilidad es la que 
realizan- los mani- 
quíes vivientes? 
Ninguna, absoluta< 
mente, Antes bien, 
lo que hacen es dar 
pábulo a la tiranía 
de la moda y ha- 
cer que cada día 

sea mayor 
el inútil 
ejército de 
los pisaver- 
des, esos se- 
ñores que se 
preocupan 
más de la 
raya del 
pantalón 
que de su 
cultura. 
Los mani- 
quíes vivientes me inspiran lástima, 
porque veo cuán pobre cosa es el hom- 
bre cuando se presta a servir de cebo 
comercial de quien le paga mejor. Me 
dan lástima, porque veo que no saben 
ganarse la vida más dignamente, aun 
cuando ellos crean que se la ganan con 
el sudor de su frente... . 

La gente «se detiene, hace corro en 
las esquinas para verlos pasearse, y no 
falta alguno que comente el caso con 
una cuchufleta, que a todos hace sonreír. 

Sin embargo, los maniquíes vivientes 
no tienen nada de graciosos. Para mí, 
no es una comedia lo que interpretan, 
sino el drama pobre y obscuro de la lucha 

por la vida. Por eso 
yo no puedo verlos 
sin que me produz- 
can un sentimiento 
de pesar, en tanto 
que veo a todos son- 
reír... 
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Cuántas lágrimas 
ocasionan a las mujeres... 


Cuántas lágrimas, y con razón, ocasio- 
nan la aparición de las primeras arru- 
gas, esas enemigas de la belleza feme- 
nina. Éstas aparecen primeramente en 
los contornos de la boca para ir exten- 
diéndose traidoramente por toda la ca- 
ra. La mujer nunca debiera tener arru- 
gas o por lo menos tratar de retardar 
su aparición. ¿Cómo? Recurriendo a los 
métodos científicos modernos. Muchas 
mujeres han conseguido conservar el 
rostro sin una arruga, sin una mancha, 
y con esa blancura inmaculada y perli- 
na transparentia que tanto embellece 
a la mujer. 

Actualmente son: muchas las mujeres 
que siguen este tratamiento moderno y 
sencillo, aplicándose diariamente al ros- 
tro la Crema “FEMINOL”, la mara- 
villosa crema de tocador que conserva 
el cutis suave como la seda, lo perfu- 
ma deliciosamente y lo mantiene siem- 
pre joyen y fresco como en los años 
juveniles. Los Polvos “FEMINOL”, por 
su fina adherencia, perfume delicioso 
y porque no paspan, queman ni dañan 
el cutis, no faltan jamás en el tocador 
de la dama elegante y cuidadosa de su 
hermosura. Se vende en todas partes. 
Al por mayor: E. Lembeye, 3159, San 
Juan, Buenos Aires. 


SUNSET 


para teñir, 
vale $ 0.80 


Para" lavar la cabellera el 
aceite de coco es excelente 


Si quiere usted conservar su cabe- 
llera tenga cuidado con que la lava, 
La mayoría de los jabones y champús 
preparados contienen demasiado alcalí, 
Este: deseca el cuero cabelludo, hacien- 
do el cabello frágil y quebradizo. 

Lo más prudente es adoptar como 
medio de limpieza, el aceite de coco 
Mulsified que es puro y absolutamente 
inofensivo, y que supera en eficacia a 
cualquier otra cosa que Ud. pueda usar. 

«Dos o tres cucharaditas limpian per- 
fectamente el cabello y el cuero cabellu- 
do. Simplemente mójese el cabello con 
agua clara y frótelo con éste. Produce 
una espuma rica y abundante, la cual 
se enjuaga fácilmente quitando hasta la 
última partícula de polvo y caspa. El 
cabello se seca rápida y uniformemente 
haciendo flexible el cuero cabelludo y el 
pelo fino, sedoso, lustroso y ondulado. 

El aceite de coco 
Mulsified puede ob- 
tenerse ” fácilmente 
en cualquier botica, 
droguería, perfume- 
ría o peluquería. Es 
muy económico, pues 
bastan unas cuantas 
onzas para toda la 
familia durante me- 
ses. Cuídese de las 
imitaciones. Exíjase 
que sea Mulsified fa- 
bricado por Watkins. 


Las máquinas “MANCHESTER” de 
TEJER MEDIAS 
son las mejores. 


Una industria productiva al 
alcance de todos 


Pida catálogo de máquinas: se 
remite gratis 


Cía. “LA INDIA SUD AMERICANA ” 
Venezuela, 1441 - Buenos Aires 


es lo mejor 


SUNSET 


para teñir 


CASAS DONDE SE COME 


y N Buenos Aires; amigos míos, en 
todas partes hay donde comer, 
) h claro está que si,se lleva dinero 
en «el bolsillo. En nuestro Rosa- 
rio, por lo general, se come sola- 
mente en los “restaurants”, en 
los hoteles y fondas. Pero aquí, 
en todos lados. 
Existen unas lecherías, donde, 
durante las horas que no son de 
almuerzo o de cena, lo único que 
se toma es. café con leche. Mas 
tan pronto llega la hora del al- 


LESEMS 


PA muerzo, las mesitas se cubren 
con el mantel, y entonces podéis 
«comer como en cualquier “restaurant” 
depor ahí. Y no solamente en las le- 
rherías sucede esto, sino también” ¿n 


EXISTEN UNAS LECHERÍAS. .. 


los almacenes, en las cantinas... Estoy 
por decir que en cualquier sitio donde 
se hallen una mesa y una silla, podéis 
pedir. de comer, en la seguridad de que 
seréis servidos. No me extrañaría nada 
de que mañana yo mismo penetrara en 


PUNO HANGENÍNO 


una farmacia y, golpeando las manos, n As 


pidiera al farmacéutico; 

— ¡Mozo, un bife a caballo! 

No os riáis. No está lejano el día en 
que esto suceda. j 

Podéis creerme: en lugar de restarle 
méritos a la ciudad, esta costumbre se 
los da en abundancia, porque nada más 
pintoresco que esa gente famélica del 
mediodía, que ni habla, de miedo que 
la comida desaparezca del “plato. Los 
porteños son gente devoradora: comen 
a dos carrillos. Y esto no debemos re- 
prochárselo, pues es una prueba evi- 
dente de que “tienen buen estómago... 

En el hotel donde como — no digo el 
nombre por no hacerle propaganda gra- 
tuita — hay una: muchachita de ojos 
precozmente expresivos. Esta mucha- 
cha es la cajera, y si vosotros, amigos 
míos, tuvierais la felicidad, como yo, de 
comer en esta casa, viendo a la cajeri- 
ta que yo. veo todos los días, os pare- 
cería que esta comida es la más sabro- 
sa del mundo. De mí sé decir que a ve- 
ces me olvido de que mi sopa está sosa, 
pues algo de la sal de aquellos ojos ha 
Megado misteriosamente hasta mi pla- 
to... 
--Yo propongo a los respetables due- 
ños de casas donde se come, que pon- 
gan una muchacha linda en exhibición. 
¡Qué fortuna. harían estos señores, sin 
recurrir entonces a los criminales me- 
dios de adulterar lo que. se come!... 
Aunque el cocinero fuese un profano 
en el bendito arte culinario, no habría 
temor de que los clientes lo notasen. 
Una mujer joven, linda, y por añadi- 
dura, como esta muchacha donde yo co- 
mo, que sea cajera, es un anzuelo de 
oro para esos tiburones, más tontos que 
perversos, que son los hombres. 

Amigos míos, cuando vengáis a Bue- 
nos Aires, tratad de ir a comer a don- 
de os encontréis con una linda porteña, 
y después me diréis, estupefactos: 

— Pero, ¡qué, bien se come en tal 
sitio!... 


A las lectoras del interior 


les interesa especialmente estar al corriente de 
los pormenores: de las últimas modas, 
de la manera cómo resolver económicamente 


log problemas 


que crea 


la elegancia, y 


el modo de arreglar artísticamente la casa 


Todo esto lo encontrará semanalmente en la .página 
titulad» 


GUIA DE LA MUJER PRACTICA 


que publica, 


todos los viernes, 


la revista 


“EL HOGAR' 


“4 LIGAS 


hace mucho tiempo: que la quiero a 
usted con locura, como nunca podrá 
, quererla nadie... ; 
, Luisa estaba como atontada. Pero 
pa posible? ¿La Luisa a quien estaban 
; | hablando sería ella? Imaginó al viejó 


No Hay Contacto de Metal con la Piel. 


IA 


ALTO 


2 


A.STEIN 3 COMPANY 


Now York. U.S,A 


Chicago, U.S.A. - 


Las Ligas PARIS aportan 

comodidad a la pierna y co- 

modidad en general. Su 

calidad es siempre más alta 
que su precio. - Al comprar- 

las pida claramente la mar-* 
ca PARIS 


UNA VOZ EN EL AIRE. 
POR JERÓNIMO GAID 


(Continuación de la. pág. 25) 


IRIS AAAAALIAIAA AAA 


ción alguna noche esperaba inútilmen- 
te oírlo, se sentía decepcionada, como 
si él hubiera faltado a una cita. 

— ¿Cómo será? — se preguntaba. Y 
su loca fantasía lo adornaba de mil 
cualidades. ¡Un- hombre sentimental 
que recitaba tan hermosos versos y te- 
nía una voz tan cálida y dulce no po- 
día ser feo! Una vez imaginó sería un 
pobre enfermo. que, privado de toda 
sociedad, se expansionaba de aquella 
forma. — ¡Cómo lo cuidaría — pensó 
¿— de estar a su lado! 

Acabó Luisa por estar enamorada 
del desconocido joven. Al fin y al cabo, 
aquel era, por lo menos, un amor que 
nada tenía de vulgar; la más moderna 
expresión de romanticismo, algo que no 
había podido sentir ni la misma Ju- 
lieta. ; 

La casualidad hace posible cosas que 
parecen inverosímiles. Luisa era amiga 
de un vendedor empleado en una casa 
de artículos de electricidad y radiote- 
lefonía, un muchacho simpático, pero 
muy tímido, llamado Andrés. 

Por Andrés supo Luisa, después de 
algunas confidencias a medias, en las 
que puso a contribución toda su diplo- 
macia femenina, que el desconocido re- 
citador de versos era, con toda proba- 
bilidad, un cliente de la casa. 

Luisa, fingiendo cierto desinterés, 
manifestó deseos de conocerle, y una 
tarde, al cabo de.pocos días, Andrés le 
dijo a la joven: 

— Voy a satisfacer sus deseos, seño- 
rita, Manifesté al señor Estébanez que 
usted deseaba conocerle, y se -sintió 
muy alhagado. ¡Señor Estébanez! ¡Se- 
ñor Estébanez! — añadió, dirigiéndose 
a un cliente que estaba en el local. 

El señor Estébanez se volvió. Era 
un hombre bajo, regordete, de pronun- 
ciado abdomen, y que contaría no me- 
nos de cincuenta años. Para más des- 
dicha, era casi, calvo. 

— El señor Estébanez — prosiguió 
Andrés, haciendo las presentaciones. — 
La señorita Luisa, una admiradora 
suya. 

Hubo lisonjas por ambas partes. Es- 
tébanez confesó su debilidad: se creía 
un discreto recitador, y por miedo a 
que se burlaran de él, sólo en aquella 
forma se atrevía a demostrar sus dotes. 

Luisa, al ver desvanecerse sus. sue- 
ños, al sentirse envuelta en aquella ri- 
dícula situación, disimulaba el hondo 
dolor de su alma. ¡Cómo se habría reí- 
do la gente de conocer su drama, el 
ridículo drama de que era protagonista! 

Regresó a su casa y sintió ganas de 


J Mlorar y de destruir el aparato; pero, 


cuando llegó la hora, quiso oír una vez 
más la voz que le había engañado. Y 
escuchó: 

Una voz conocida, pero que no era 
la voz de las otras noches, estaba ha- 


Y blando: 


— Luisa — decía: — no sé si me oye 
usted; pero, porque no sé si me oye, 
me atrevo a decirle lo que callo desde 


de la barriga haciéndole el amor, y no 
pudo menos que sonreír. Pero; no; la 
voz no: era la misma voz de las otras 
veces. ¿Quién sería? Y como si la pre- 
gunta que a sí misma se formuló hu- 
biera llegado hasta el desconocido, 
transmitida por la más potente de las 
¿ondas: el amor, contestaron desde lejos: 

=-— Soy Andrés; el señor Estébanez 
me encargó que reparara su estación, 
y le hablo desde su casa, porque perso- 
nalmente jamás me atrevería a decirle 
lo mucho que la quiero. ¿Me habrá oí- 
do? ¿Habrá escuchado hoy como todos 
los días? ¿Corresponderá usted a mi 
amor? z 


Un año más tarde, Luisa se casaba 
con Andrés. Una voz en el áire le ha- 
bía hablado, precisamente cuando ella 
se arrepentía de haber escuchado una 

'yoz en el aire... 


Remitimos instrucciones para fabricar ju- 


guetes de papel. Sin desatender sus ocupa- 
ciones. Compramos a buenos precios todo 
lo que fabriquen.- Trabajo fácil, limpio y 
entretenido. — Fábrica de Juguetes de Pa- 
pel: Calle 3 de- Febrero, 386, San Isidro 
(F. C. C. A.), Buenos Aires. 


Purgantes activas y agradables 
son las aguas minerales 


¡*BARRIANO” 
y WATER-NAT” 


Premiadas en las Exp. de Milán, 1921, 
y Barcelona, 1922. 
Precio de la botella, $ 0.80 
En venta en todas las farmacias del pass. 


UNA HERMOSA CABELLERA 


constituye el más bello adorno natural 
del rostro, y es fácil obtenerla, si se 
mantiene la cabeza en un perfecto es- 
tado de higiene. Para ello no hay nada 
tan eficaz como el uso del perfumado 
Florys Shampooing. De venta en todas 
las farmacias al precio de 30 centavos 
el paquete.. 


SUNSE 


LA PROTECTORA DE 
LA MUJER 


¿Quiere Vd. ganar 
10 pesos diarios? 
Compre una MÁQUINA de 


TEJER MEDIAS a mitad 
de precio que otras casas. 


SOLICITE CATÁLOGO 
B. BAYON, Rivadavia, 8643, Bs, As. 


Lo usan todos 
para teñir 


Envíe este cupón 
ahora y le demostraremos cómo desde su casa 
puede aprender un curso para ganar más suel- 
do e independizarse. Éxito creciente. Emplecs 
seguros. Gratis enviamos un amplio folleto y 
el libro “Mensaje a García”. Establecidas año 
1910. Patente invención N? 19691. 


Pe CORTE Y ENVIE EL CUPON ---.---- 

Escuelas Comerciales, Av. de Mayo, 11806, 
Buenos Aires. — Solicito informes del curso 
marcado con una X. 


-—Tenedor de Libros 
-—Contador Público 


—Perito Electricista 
—Dibujo Mecánico 


—Taquígrafo -—Dibujo Artístico 
—Correspondencía ——Chauffeur 
—Ortografía — Inglés - Francés 
—Caligratfía ——Constructor 
—Avicultura —Procurador . 
—Perito Mecánico —Vendedor 


Nombre.... 


Dirección nt ia as a NE 


Consejo a las Señoras 


que no usan fajas de caoutchouc 
(goma colorada) 


A las señoras que por est£r enfermas 0 
tener la epidermis delicada, no pueden usar 
las fajas de caoutchouc, les: manifestamos 
que hemos creado un modelo especial de 
elástico duro que reúne las mismas con- 
diciones y forma de Jas de caoutchoue, 
sierido frescas y livianas, así como más 
baratas. 

Acercándose la estación verahiega, son 
muy prácticas para ser usadas en la playa, 
pues como carecen en absoluto de ballenas 
y son de tejido poroso, no producen las 
molestias y erupciones, que con la abun- 
dante transpiración ocasionan las repetidas 
fajas de caoutchouc; para convencerla, nos 
sería grato ensayara una en nuestros pro- 
badores, en la seguridad que encontrará Jas 
ventajas que le ofrecemos y que le decidi- 
rán a usarla a rio. 

Pida faja “* pago”, la mejor por su 
fácil colocación. : 

El precio de la misma es desde $ 10, 
según “el alto. 

Medias elásticas, tobilleras y rodilleras 
desde $ 10 el par. 


“LA POUPEE” nos Ares. 


SUNSET 


las telas 


TLinimentO a 


Para Reiímatismo y Todo Dolor 
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EA ES 
¡LA SEÑORITA 
VERA Y SU PRIMO! | 
ANO. PARECE TAN 
PRIMA... VERA! 


GILITO ES AMANTE DEL “CAMPING” Y DEL “FOOTING” 


S/ SEÑOR; 5U PRIMA y ro |.serRaA BUENO" ME ESTOY ACORDANDO DE MOS RENE ARAGAO ESTE PAISAJE ES NO TENGA MIEDO, Gf- 

VAMOS A DAR UN GRAN PA: QUE NO SE' vA- LA RECOMENDACION QUE EL POBRE ES TAN DESCONOCIDO PARA LITO, YO ME LO $E DE 

JEO POR El BOSQUE. CREO VAN MUY LEJOS, | | /1E HA HECHO 5U PRIMO. CORTO DE GÉNIO...Y MI. NO ES CONVENIEN- MEMORIA ¡HE PASADO 

QUE PASAREMOS UNA BUE- NO SEA QUE LES | [¿ACASO.CLEE QUE YOLA ¿omo ME QUIERE. TE INTERNARNOS Mu- TANTO POR AQUÍ CON 
OCURRA ALGUNA| | ABANDONARÍAf, CHO EN EL BOSQUE MI PRIMO! 


DESGRACIA 3 TANTO... $ 
y: , 


IN 


Y 

» e 
AN, 

e 


el 


Le 


¿MIRE QUE CONEJITO MÁS LINDO ASO- EN SEGUIDA. VERA USTED QENNA (EEN) PAN Y ¿QUE PAPELONI//SE ME-* 
LIGEREZA. POR MUCHO QUE A ONE > WN 710 EN-S5U GUARIDA! Y 
' AHORA,¿COMO HAGO 


MA POR ALLITILÁSTIMA NO PODER AGA-R 
RRARLO) INTENTELO, GILITO; YO LE (Ñ CORRA NO SE ME ESCAPA A 
- YO PARA LLEVARSELO 


ESPERO AQUÍ : É : ro 
z SIVAL MENOS HUBIERA 
El OTRO POR ALGUNA 


¿DIOS MIO! ESTOY PERDIDO. SI S: di ; E ¿QUE COSA MAS MHORRI- 
DARME CUÉNTA ME HE METIDO EN 4 ISENORITA.. ALA... A? BLE, e Ao q el 
UN LABERINTO. Y LA POBRE VERA ; ? </E Y WOoL£L LU , 
¿QUE VA A MACER SOLA SI LE SOR- a a o VESTOY RENDIDO Y DESO: 
PRENDE ¿A NOCHE? ESTOY AQUI /// RIENTADO. PERO YO YOMO 
] A , : POR CUALQUIER 
j cAMINO A VER 


LE DIRE ALAFAMILIA QUE LA d L/esreo 4Qquí/7 Y] 9,7 QUE ESPERANZA! PASABA POR AL! 
POBRE VERA FUE DESTROZADA "| Y ro Que ¿a cre! | | 910 USTED 7ARDALA 11! PRIMO CORNELIO 
TANYO COWELCONE: COW VIVOS AMIGOS, Y 


POR UNA FIERA CON 2A.CUAL ¿£LORANDO EN El 
z BOSQUE si mí YITO, YO PENSE... (P ME TRAJERON EN 
mE : , um SU AUTO 


A A O 
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Al aire libre, todo invita 
a su KODAK 


Kodak Argentina, Ltd., Calle Paso 438, Buenos Alres 
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